
FUNCIONALIDAD Y EVOLU CION 
DE LOS SISTEMAS PEDAG OGICOS 

1•;1 estucl io el€ los sistemas peclagógirns dio cada uno de 
los rlistintos países es olmt e n  b u ena padie l'eali zada, p€1·0 

la rnnsidernl'ión g€neral de Piios. s1 1strayénd osie a la <"il'- . 

nmstancia padieulal', al hecho sing u lar . es u n a  tarea por 
hac.Pr. P1·etenclo ah.ora i ni1·iar s11 estudio estahl€riendo su 
nnalogía con el CU€l'po viv ien te . n o  en el sentido de Fro­

ben i 11s. como algo paicle111nátirn, si no según l a  1·0111·epción 

rle \;v'i 11 mann. q 11.P asign a 11111y acertadamente a la Historia 

ele la ed tt ".ación l a  mis i ó n  de cc rernontar las 1·rnTientes hasta 
s u s  orígenes .v pe1·seg 1 1ir l os fadMes r¡11c artúan en la ar­

tualidad ron mirada 1·etrospect iva ... ; inclif'ar el tronco que 
constituyen 11 1 1estros p11 ntos ele vista. i deales y cost11rnlires": 
además , cea! invPstiga1· las adiv ielacles humanas, nos m11ec­
trn la r011dfriollf1lúlar! de> e llas. así como su varial1ilidad; 

no sólo nos enS>eña a 1 ·on oc·€r la tradici ón rl-e 1111esfro ha,.e1· 

y crear, sin o  r¡ne nos in{li1·a las an alogías que p resen ta co11 
rírnilos <le virla remotos " (11. Esta tarea. por otra parte. 

puecl-e allegar mat>c>l'ial es parn la ingente tarea ele la cons­
trncción rle la Pedagogía rientífic a ,  en €1 sen ti do rle cono­

rer los obj etos prnpios de ella por s u s  r·a i1sas .v, por ende, 

ele la funcionalidact de 1mos respecto a los otros.  De este 

morlo. a.clemás, los sistRmas pedagógi1·os artnales result.al'án 
iluminados por el pasado y se v€rá más l '!aramen te su de­
rivación del desenvolvi m i ento JJl't'C€dentP. Prn· sisfPmas ]Jf'­
daqóqiros· entenclemos Pl ccronj11n to de instit1 1ciones por me­

dio de l as cuales una sorioeclad prornra consc ientemente. y 
p ri ncipalmen te> por medio rlr la palabra. forn1ar las ideas, 

(1) Vid: Otto \Villman: «Teoría clr In formación humanan, 
págs. 88 y 89. Ed. l.. S. de T. C. Madrid, 1948. 
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los S€ntimientos y los hftbitos ele los rniembrns más jóvenes». 

Tt'€s disciplinas han colaborado en este estudio: la Histo­

ria de la Pedagogía, la Organiza('ión r<:scolar y la 1Sociolo­

gíu de la Educación. Gracias a esta últimil la Pedagogía 

exfümde su horizonte a los grandes fenó1m�nos colectivos 

y, por el estudio de múltiples casos, puede l lega1· a obte!1er 

principios generales sobrP el modo de prod11cirse los siste­

mas pedagógicos a través d€ los tiempos. El estudio de és· 
tos en su estrurturn actual es incmnhemia ele la Organiza­
rión Esrnlar. pero romo la !'Onsideración ele ellos 11hic et 

mmcn suele Yesultn1· falta de fllndamentarión..,. ya que se 

ignora Sll génesis y evol11rión. indispen::;ahle para el de!Jido 

conocimiento de toda estrnctnra social orgánir-a, siguese de 

aquí que la Historia c'le la Pedagogía y de la Edncación ha 
c'le fecundar la Organizarión Esrolar, dándole pf'rspPcti11a 

históric.a, porqne riedamente que los elementos 7JrospPcti-

11os. integrndores de una determinada ronrepción ele la vida. 

contribuyen a la formación de los s·istemas pedagógicos. pero 
son, sin d11da. los elementos históriros, ligados a. las con­
diciones objetivas de la estrnctma y de la evol lll 'ión de 
r.ada pueblo los c¡11e desempeñan 1111 papel prinripal en la 

génesis de estos sistemas. 

En treinta y r·11atrn apartados. polarizados Pn ctor·e epí­

g1·afes generales. pretendo iniciar el estndi.o rle la funrio­

nalidad y la génesis de los sistemas pedagógicos. Los epí­

�rafoes son los siguientes: 

a) Los sistemas pedagógiros v las cla�es sociales; 

1J) los sistemas esrolares púhliros; 

e) los sistemas pedagógi0os y otrns sisiRmas sorialf's; 

d) los sistemas pedagógiros y la economía: 

e) los sistemas pedagógiros y la forma de gohierno; 

f) los sistemas pedagógicos y la polítira: 
r¡I los sistemas pedagógiros y los fü1oes rlr la ednrarión: 

h) los sist€mas perl agógicos y la opinión púh-lirn; 
i) los sistemas pedagógiros y el progreso : 
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j) los sistemas pedagógi1·os y la c:ivilización €11 que se 

produoen; 

le) los sist€rnas p€dagógicos y Sll génesis ; 
l) los sistemas pedagógi".os y los ronflictns sol 'iales. 

En cada uno de ellos se establece 1111 jllicio de realidad. 

que es avalado por los juicios de valorar'ir'm subsiguientes. 

En lo que a < "on t inuación expon€mos rloesernpeña un pa !;e l 

muy important€ la Sociología de la Educarión que, por el 

estudio de las r-ondiciones cowretas ele la artivir1ad peda­

gógica y de sus relacion€s con las otras manifestaciones, 

ernnómi1'as. pol íticas... de la vida social, pret?nde cono­
rer la naturaleza de los he··hos de la educación, estableeer 

las relaciones ronsta:ntrs entre los fenómenos pedagógicos 

y· las otras categorías de hechos sociales. «entre el sistema 

soria1 pe-da,qóqiro y el sistema sor1:a1 rrnnal .v llegar de 

esta forma a la teol'Ía general de los mern nismos de la 

educación . "Onsiderados rle algún modo in ahstrarto, < sto 

e", despojados de las r-onrliciones precisas d€l lugar .v 

tiempo». 
Tndudahlement€. por oha pade. q11e las fi11a1idadrs «f'S­

prriffras,, del proreso ed11rativo estin impuestas por los 
raracteres fondamentales rlr rarla sociedarl. Como dice rnn 
razón De Hovre . la instn i cción y la educarión p t·esentan 

rasgos raraderísti ros tan marrados de un pueblo a otro, 

qnf' la Pedagogía morlema se divide forzosnmente, dice e�te 

a utor _ «en rlepartamentos rlaramente di;:;tintos. según los 

rliversos g1'11pos étnicos». agregando p0steriormente qne , el 
espíritu d€ un pnehlo se refleja en sn i deal educativo y ¡,1 
pedagogía es una rlave para la psirología comparada de 
los p11€hlosn. DP aquí quP. sin raPr en Pl historicismo, ha1¡a 

r¡ur ro1orar 1rr PspPr1!.lal'ilm 71Pdaq6_qira rn su plano histó­
rir:o, enlazanrlo la historia de las ideas con la historia so­

cial. 
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A) Los· SlSTEl\IAS PEDAGÓGICOS y LAS CLASES SOCIALES 

Puesto qne l a  Pedagogía orgánica es l a forma dr vida 

en que la función pedagógira se halla como canalizada en 

un sistema orgánico. destinado, a rnltivarla. y ya que de­
bemos hablar de O rganización Escolar como de la mi::::ma 

pPrlaqoqfo 11frida, síg11ese de arp1í c¡ue los sistemas p�'dagó­

gif·os s.erán lo c¡ue sean -·en huena p1u·te -- las roncep­

ciones culturales de los q11e los crean. El sistema pedagó­

gir:o chino, de grnn 7¡1•rr11Ntbil1"dad ent1·e s11s f'Omparti 1nien 

tos. proporrionaha igwtldad ·d€ oport1111 irlades a las clilS�3 

rnciales diferentes, para alcanzar los p11estos rle func·1onario 
público; ello provornha q11e. en buena parte, la selerTión 

de las élites directoras y estrnctm·adorns de la so0 ierl.acT 

fuese realizada sohr€ lll1íl amplia hase social; contrana­

mente a los hinchíes. rp1e ronsiderahan q11e f'l sistema pe­
dagógiro tenín c¡11e E'shu· al servicio de 11na rnstíl. En Gre­

cia la estn1rturn sof'ial pedagógi('a esti\. or i entada en un 
comienzo pílra el sE'1·vir·io ele la nobleza; pnster·101·mei1te 

esta tesis trnelicioníll foé s11stit11ída por la tesis demorrú.­

tica, mntizada f'n ln filosófico por el relativismo (el horn­

lrre es la medirla rlr torlas las rosas). Estp inr!i1>1:dualis1110 

edurati110. qne res11ltaha peligroso para la -estal>ilicirld del 

cuerpo sorial. fué romhatirlo por Platón al afirmar, frente 

a la posible anarqu ía q11e esto i mplicaha , c¡11e un estado 

ideal es aquel en c¡u€ rada 11110 está haciendo aquella cosa 

para la que tiene apht11eles natmales. v lo está haciendo 

de modo q11e S€a t'itil a los elemás. ((Los ri11dadanos son 

clasificados en frE's órdenes. de acnerrlo ron sus aptitudes, 

y así €xistirá 1111irlad dentro ele la diversida<l n (2). Bajo €1. 
predominio ele Marec'lonia la Organizarión E�rolar perdió 

vitalidad.· ya qne no se atenrlía a un plan dE' estnclios qne 

sirviera para estrnct11rar rle
_
hielament€ al ru-erpo naciorial; 

(2) J. S. Brubncher: «A History of the problem¡:; of ecluca­
tionn. Ed. Me. Graw-Hill. Londres, 1947. Pág. 28. 
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la organización monárqnira hizo fijar más la atención en 

la educarión del indivichw en sí mismo considerado, que 

en función de la salud clel cue1·po social entero. El camino 

rle Roma, pot' lo qlle a este partin1lal' respecta, fu.é muy 
parecido. 

Bajo rl Cl'istianisrno 01 valor riel individ110 expf>l'imentó 
1111 ramliio total. Con gl'iegos .v rnmanos se restringía el 
cnnc0pto rlt> individuo al ele cim'ladano lihre; con el cristia­

nismo tooos los hombres eq11ival-en sin distinción de raza, 

sexo. sit11ación <?conómica o rnv·ionalidacl. «Todos los hom­

bres son ig11alPs ante Dios;·: pel'o lm; reinos rle Dios y del 

César (religión y polítira) estalian S€pararlos, >. así S€ ne­

cesitaron mnc'hos siglos para q11P la iguaklacl ante Dios 

sP convirtif'se 011 igualdad antp la lt>vn (3). De fü[llÍ q11e en 

01 Renacimi0nto y la Edarl Media los sistemas pedagógicos 

fuesen rle ti7m trarliriorial. 0s rlecir, una erluración J1l'i­

maria rf>rlncida a 1m mínimo. destinada a las rlases pobres; 

una enseñan za rle tipo senmrlario, seh�ctint rlesd0 sus co­

mien zos, .v dp larga rl11rarión. y 1ma enseñanza 1111ive1·si-

1aria; todo Pllo estaha lwsaclo en nna jerarqtiin de clife­

l'encias: Pl sistr·nw drl Nlsa1!o _11 drl .wñor absofuto. El sis­

tema p0rlagógico sf> estrnrtu1·a rle 1in modo ra rlicalrn€11te 

nllevo 0n el lilieralismo rl0l siglo xvrn, qne hasa la ig11al­

darl de los homlil'es. no en la pat0mirlarl de Dios. sino en 

el estado natural: fundán rl ose en Lock€, rle q110 la mente 

hllmana t>s. nl n a,r·e1', romo 11nn página en blanco. l�s 1 i­
IJernles franr.eses llegan a la conch1sión rle qu€ torios Jo,.; 

homhl'f>S q11e 1Htc'f>n son iguales .\· deh0n tenn igunldacl de 

circ u n stancias económicas y legales parn desarrollar sus 

capacidades i ndividuales. 

La ReYolurión francesa fllé olwa rl-e ln lrnrp;u€sía :;. en 

r·ons€c11encia. n raíz de ella, los sistemas pedag-ógicos se 

estructuraron. no pensando en 11n a  €dncación rle la na­

ción Bn s11 totalirlarl, sin o  €n la de una clase. la mesona-

(:�) Vicl. Up. t:it., pág. 31. 
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cia: rle aquí el a11ge ele los Tnstitutos de l.<:nseña11za Mt:>di<1. 

El libemlismo 1·onservadm de los Fichte y los 'Pesta­
lnzzi preroniza unos sistemas pedagógicos en qne todos los 
hombres puedan tener acceso a las fuentes rlc la ctiltma, 
parn que ordenen s11 vida rle ac11erdo con las le.vrs rle la 
rnzón. pero sin llegar a la quimera (para ellos), ele que 
todos los homlJl'es han dP tener iguales oportunidades. 
Como se advierte. son sistemas pedagógicos fundados en 
principios fila11trn7¡fros más bien que dPmor.r"íticos; esta 
01·ganización esrnlar no prosperó; volvió a dominar el �is­
tema pedagógiro de tipo frarlir'ional. y el Eshdo prnsia­
no. en la segunda mitad riel siglo xTx, por l1or·a rle Nietzs"hP 
riespl'eció la edurnción riel pueblo: cela eri11caci6!1 de las 
masas no •es r1 fin, sino la erlnrnrión rlP nnos porns hom­
hres esrogidos pa1·a que 1·ealiren olmis grandes .v durnde­
rasn (4). 

No ohstant<>, ln te.oría psi1·olóQ,"irn lorkinna 'lfl me ·te 
está en 11lanc0 en todos 111 n<H'e1·\-origen del igTialitarismo­
foé causa. en h11e11a nade. rlPl auge de esr11elns piíbli0as 
.v la crearión, nor primera vez. de Pscuf'fns sPr.u.ndari�� 

(no al s€rvir·io de irna rlnse), r111e �e rlisting-uínn de la ele­
mental sólo pOl' el niv-::il rlp insfrnrr·ión. m riesarrollo d" 
la psirología inriividrial fné cn11"11 riP l::i riernpari"ión de 
la peregrinn irlea riel igualitarisrno €n

. 
t>rlucarión. y mien­

tras que .Pn tiemnos anteriores el n11ehlo insi�tía f'n dem:m­
dal'. iguales oportunidades de edncarión. a1hora exigía li­

hrrtrrrf pnrrr r,rprP.rnr nrs i11di1•id11rrlidnr!r:s. °81! estP. �entido 
han v.Pnido a rmijflr los ::istemas peda.�ógiros democriHicos. 
qnr SP hasfln en la nAresiriarl de desarrollar tnrlas las indi­
viclualidad€s df' fnrln el r·uerno sorial. nentro de 1111 m0ld€ 
so0ial. a fin rle rp1P todos los elem€ntos qne integran la 
sociedad ton1en pnde rn ln direrrión rlP las cosas romunes 
.v <t fin de evitar los peligros rle la sociedad estratifünda, 
rlonde los sistemas perla_gó�icos están estn1rturar'lr·s miran-

(4) Vid. Op. cit., pág. 39. 
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do sólo a la ednración de la rlase gobernante, 1·on lo rual, 

en tiempos de crisis, la nación ha ele depender de muy 

pocas personas. 

Esfa rápirla ojeada. histót"ica permite sPntrn este prin­
cipio : 

i· f,,,,,. rlasr•s dmnú1a11tes 71nlítirr1rnr11t" han ntnhler·ido 

a lo lrr.r,qo de la historia sistenws pr.drrr¡ríqirns tales r¡ur la, 

drfr11d1)nm1 cnntra lrr i1111asi611 dP las demAs dases sociafrs. 

Este primipio se complernenfa ron el 

2) La uninrrsalidrtd .11 popularidad de los sistemas prda 

rr6.qil'os rstrí Pn 11ro7)()rri611 direrta dr la f(/cilidarl drl fra11-

r¡11r•n rlP baT'rr>ras. 

Todo Pl problema rle la polítira ed11cativa. según Go­
hlot. ronsist.e en «far ilitar el franqueo df' las harremsn. 

propo1·rionanclo a los inrlivicl11os las posihilirlad-es de ar­

ceso a c11alqllier ra1Tera y encaminánooloc: merliante la 

orientarión >' selerción profesionales a las actividades y 
profesiones más adecuadas a sus aptitudes natmales 15). 

Por eso es irnl11dnhle, (]lle 1111 sistema perlagógiro basarlo 

sólo en rriterios polítiro-sociales está rondenado al fraca­
so. La trsis tradirional. de que ya hirimos mención ante-

1·iormente, lo ec:tá, porrrue la Historia nos dice nue la hu­

manidad, en su marcha asrend ente de inte�rar ión social. 

va admitiendo menos rle rlía en rlía llna esr11ela al :oervi­

r·io de una rlac:e "'>' hta «Se ha de ronvel"ti r  en la gnm u:ii­

Acadora social (CJU<' no signifira 71roletarizar el pais'. y no 

en la separadora de cla�s,, (G) ; la tesis sorialista rerrada 

tarrihién está eq11ivocada, ¡1orr¡11e no tiene f'n r11el\ta los da­

tos propm·rionados por la moderna investigaci ón psiroló. 

g-ica ele q11e nn todos los indivicl11os tienen l:is m ismas f'On-

(5) E. Goblo1: rrLa h:wriere et J.e niveaun.-Parfs. Erl. Fé­
lix Alcau. 1930., pág. 127. 

(6) Rev. ccPedagng-ical �eminar:v», núm. 8. (Principios di­
rectiyos qe la Organización Esc-0lar, por H. Thurher), 
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AÑOS OE EDAD 

AÑOS 
DE 

EDAD 

E:\rTLTO HGH!li.-\.:\OEZ RODíHGL"EZ 

f. TRADICIONAL 
AÑOS OE E STUO!O 

P SOCIALISTA 
AÑOS DE AÑ05 DE 
EDAD E<;TUOIO 

CENTROS POLITHKICOS Y UHIVERSIO 

P CIENTlílCA 

UNI YERSIOAO 
y E!">CUELA.S UPt:(IALE5 

Gráficas de la te.•i., tradicional, sociali.•ta y científica-p.•Ícológica 
sobre sistemas pedagógicos, 

cliciones innatas. �u sistema pedagógico lial'e himapi.é e11 
nna esrn e la prirnal'ia q11e esté destinada a toc ios los n:ños 
de un país sin distiJ11·ión ele clases sociales ni de fol'tunas; 
post€riormente uqa t>srnela media dinersi/it-ada, como 1·0n· 
tinuación de la anterim·, para tocios los alumnos que ha­
yan terminado satisfactoriamente sus estudios primarios. 
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La verdadera tesis es la cientí/ú;o-µsicológica, según la 1.:ual 

los sistiemas pe·dagógicos habrán de ·estar basados, no en 

la unifonnidacl para todos los miemlJros, sino eu la igual­
dacl de posibilidades, por lo cual creará los organis 111os 

técnico-peclagógicos y de asistencia infantil que aseguren 
la eliminación d€ factories que en tol'pecen la ed u cae ion de 
toda la irn1.:ión y ayuden en su carrera ascens io1 1al a lo::; 

bien dotados. 

3) La /onnacúín de las «élite�"', tan nece.sarias en la nut r­
cha del cuerpo .social, está en razón dire··ta de los carac­

teres de /ranqueabilidad de barreras que imp/lca11 los sis­

temas pedagógicos. 

Las grandes refül'mas susceptilJl.es de perd mar serán 
solamente al1uellas en 4ue los problemas de la eclucac;ón 

y Ja culturn se hayan resuelto , no co11 ((espíritu de clase», 
sino con espíl'itu c:oledi vo; no en el se11ticlo unilateral d, 

grupos o capas sociales, sino en la direc;ción que indique 

el senti111i�1lto uel interés púuliL'O. Siguiendo esta direuió11, 

la cultura. además de satisfacer las inquietudes sociales, al 

hac€r porosas las IJaneras entre lus dases, consigue la for­

mat:ión de minorías selectas, tau uecesm·ias para la ma1" hu 

del cuerpo social en su Lotalidad. ya que pueden ser defi­
nidas aqu éllas como el conjunto de personalidades fuer­

temente marcadas, bien d-isLintas unas de otras y 1 u,110 ras­

(Jo i;omún es una co11cie11cia lúcida de las necesidades del 

111;edio social en que viven y de la manera en que es pre­

ciso subvenir a esas necesidades (7). El sistema pedagógicu 

español de los siglos ú ureos , pese a sus l·aracterística,; tra­
dicionales, era en lJuena parte poroso y permil la la for 

mación de mi no rías selectas, porque los múltiples legados 

económicos he•.:hos a los ot'studiantes pobnis y la escasez de 
baiTeras en lo que no se refiriese a impureza de sangre o 

a heterodoxia , permitía el que los valores naturales de mu-

(7) Fernancto de Azeved-0: «Sociologí:t de la educació11n. 
«Fondo de Cultur.::i. económica». :\léxico, 194G., pág. 264. 
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chos jóvenes bien dotados no ·se perdieran. Nuestra historia 
está plagada de ejemplos que abundan sob118 el particu1ar. 
Cuando en époc;as posteriores el paso a los puestos de di­
rección estaba condil:ionado por la fidelidad a una fan:i,.n 
política o a una idea filosófi(;-0., antes que a la valía 11atu. al 
del solit.:itante, es cuando España dió el ejemplo de 1.n pa1s 
de buenas condiciones espirituales y que, sin eml J nrgo , es­
taba regid9 por hombres vequeños. Las barr+:ras citadas 
y unos sistenrns pedagógicos que las consentían impedían 
la formación de minorías rectoras. 

4) Con la ascensión de las masas al poder sorial y pu­

lUico y i:onw consecuen.r;ia de la especialización , los siste­

mas pedagúgicos bajan de nivel en las capas superiores 

( escuelas de l'ipo univcnilario) y se amplían las bases f or­

madas por las Hscuelas de enseiíanza ele111ental .'/ 111edilf. 

Se rebaja el nivel de las minorías culturales y los sis­
temas pedagógic;os son invadidos "verticalmente poi· ias 
masas"; como efecto ele la complejidad del saber humano 
y a causa de la excesiva división del trallajo, se aprec;a 
cada vez más un predominio de la instn1cción solJre la 
educación y la pérdida del sentido de la obra total ele 1a 
educación. 

La vieja lucha pedagógica y, por ende, de sistemas pe­
dagógü:os entre humanistas y realistas, de raíces filusúfi ·as, 
cuales son las del realismo y nominalismo, se 1"€an udaÍ1 
hoy ante las necesidades de la vida actual, en dos direc­
ciones: a) C118ación de sistemas escolares con un amplio 
contenido de estudios térnicos y profesionales que permiten 
establecer contacto «con lo inmediatamente real pt·esente 
y próximo». b) La de reducir, mediante una cultura de 
alto nivel pl"Ofundamente huma;nci y compt·ensiva. la dl s­

proporción entre la complejidad rle los problemas al'furt·· 
les y la capacidad de las inteligencias. 

La solución no está en reintegrar €1 oficio a la �ultura . 
sino en establet.:er como base a toda especialización prof€-
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sional y cieutífü;a u na base de cultura general, Ol'ganizaúa 

de a.cuerdo con nuevas formas de ku111,/J,1údade:s,* dunde Las 

lellguas y letras antigua? no serian la mate1 ia y el ali­
m,ento. Si las humanidades c.lásicas fueron en clelermrnada 

époc.a. ele la L:ivilizal:ión el L:amino que conduj o al huma­

nismo dásico, puede conl:ebirse la idea de otrns caminos , 

, de formas nuew1s de humanidades (11eo-humanisrno): oü·as 

materias que podrían conducir al mismo resultado si :,e 
las animara del mismo espíritu libenJ.l de::tilltensadoI. 

5) Lus si:stemas pedagógicos f uertemcnte impregnados 

de hu11ianismo, de letras y leng·uas antiguas, tienden a 
constituir nuevas formas de humanidades, que a la par 

que fonrwn , establezcan un más inmediato i.;o11taclo 1·011 
lo inmed talall�ente real, presente y prú.únw. 

Las fuerzas del nacionalismo y la clemocnwia, de efel> 
tos negativos sobre los sistemas de estudios humauísticus, 

hau tenido influencia positiva en la int.roduc: c ión ele nue\ as 

disuiplinas en el plan ele estudios, que con razón son lla­

madas Humanidades modernas . 

En éstas se induyen clisl:iplinas tales e.orno las u11hu· 

pológicas, económicas y soc.iológicas, además de las le11· 
guas modernas y la Historia. 

El auge de las- lengu.as modernas en el plan de estu dios 

es, en parte, procludo de la pujanza del realismo sen,.;1sta 

y del materialismo. 1Se juzga que el aprendizaje será más 
interesante al intrnducil' obje�os l:Oncretos en el plan de 

estudios y que la lengua vernácula debe ser .el vehículo de 
instrucción. 

Aliada esta tendencia con las demandas de la ciencia 

moderna , en contra de los sistemas pedagógicos tntdi<.;iona. 

les, forzosamente había de producirse un en_tendimiento 

cordial entre la ciencia moderna y ella en contra de las 

antiguas. En este sentido se ·exp1-esaba €1 enciclopedista 

* Cuando ello fuera necesario para fundamentar la foturn 
pr-ofesión del estudiante. 
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D ' A le mlJert .  d€sprec i ando la capat:idad formativa del la­

tín : «Es más difícil -esc ribi r y hablar b ieu la p rnpia len­
gua de uno que hab1a.r y escrib i r bien una lengua m uer­
ta,, (8) . 

No obstante , se ha de reconot.:er que las lenguas mo­
dernas fueron antes aceptadas como medio d€ instrnc! ' i ón 
que como materia de estudio .  

En esta d it'€cci ón de humanidades modernas s e  h a  de 
señalar la c:onq u ista de Lina n ueva posición por ellas al 
incorporar las lenguas modernas extranj eras en -el plan 

de estudios,  hHho q ue coincide con los albores del si­

glo xrx , con el auge de los nacionalismos. Hasta entonce:; 
el latí n había sido capaz de mantenei·se én el plan de e:-:­
tnd ios pon¡ue E mopa había guardado viva la idea de un 
orden so . .  ial en el q ue todos los homl J r-es podían es¡�e rar 
tener unidad, tanto pol ít ica como religiosa . Al com e n zar 

. el siglo x r x  es ya ev idente para todos los horniJ r<'s eurnpeo . .; 
q u e  solamente una f racc ión del v iejo m undo, la nac i c'm.  
podía llega r a ser centrn de conexi ó n  social . 

Pe·ro además la  incol 'pornr.; i ón de las len�uas vern á c u l as 

al plan de estud ios ern no só lo ele factura natimwlista , sino 
también romántica . 

S i  e l  i·acionalismo había s i d o  ca rncte ríst i " o  d el lWt' íodo 
que med ia entre la Revolución de las · antiguas colonias 
inglesas en Nm·teamé1'ica y la Revoh1ción francesa, c• rn 

el roma n t i c i s m o  lo que caracterizaba el pe dodo  poste1·ior 

al i mperi o napoleónico.  P a ra captar el esp írit u p ropio y 
genuino de nn pa ís , e l  m ucha0ho es l l evad o a estud i ar 
la l i teratma nac ional y la música folklóri ca.  Apoyado por 

la podernsa palanc a de l patriotismo, €1 much acho era i ni­

ciado.  y lo es en los clási cos de la lengua materna d€ un 
modo humanístico . La finalidad d€ la ed ucac ión . aun sien­
do l a  m isma , tenia ya dos cam i nos : el de las TT11111.r111idr1r!Ps 
antiguas o Humanidades modernas . 

(8) J. S. Brubacher : «A Historv of the problems )f €du­
cation». Ed. Me. Graw-Hi l l .  Lond res, 1947. , pág. 270. 
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1 3 )  LA OHGA N T ZAClÓN DE LOS S l STEMAS ESCOLARES .  

6 )  m 1 ·rrci11tú'11 lo d e  los sistrmas p{'t/({gógicos e n  f'i 

sentido df' ('"1 1 rú¡ 11rr imir11 !0 i1 1t t ·r110 .'! proyerl'irín fuera di· 

la 1'sn1Pla. ha 7Jrt>nol 'ado r-11 r!Los 1111a tal rmnplcjidarl ,  

co·11 fJf'ligro rlr rn n  r·11 1 · ierto 1 ·rtos y co11/usió11 , que ho1¡ 

todos los estados Sf' / ) {'1/ ohU_qados a jrrarqui;:,ar .'! fl orqa 

ni;:,r1r e 11.hgir-am f'71 fe 1 os sistemas pedagógiros. 

La ten d e n c i a  a 1 ·01 1ro1trar l a  o l l rn  ed l l l 'aL iva . •s dro d i a · 

e n  d ía mús fue rte , no y a eu los países tota l i ta ri os , s ino a u 1 1  

e n  l os e l.e t r ad i 1 · ión p rn f 1 1 11.d amente r l e m on.í.t i ca .  t:nnrn los 

países a•nglosaj ones . 

7) La rt'noluriú11 eco}/()mira ha sido 1·a11sa del n11ci-

11Út"11/o 1ÍI' la rar ·io11alizarúí11* t!f' la f'11 sr>íi.ru1;:,11 tér niu1 .'/ 

proft'sio nal q11 r ,  ligada a11 trs dr> la Hr'-oollftirí11 /1·an c1'sa a 
!os ",r¡r1•11 1 ios " ,  7H1s6 ¡)(}s/t'riorm.f'nle al i11 l l'rior rle los sis/{'-

1w1s f'sr·olarrs r•statales .11 ho,1¡ es drspla;:,ada a los sindicatos 

y /áfn·i�as. 

De las  g randPs f 1 1 P rzas ,;m· i a l t•s ( na c i nn a l i s n rn .  cl t m o1 'l'a­
cia y 1·<:'vo l 1 l l ' i ó 1 1  i ndustr ia l )  q 1 1 p  han l rnnsformado el t rn ­
d i r i o n a l  plan de est 1 1 d ios ,j1 1 1 rn a n í :-; t i 1 · os de l H.étrnl' i rn i 1•ntc 1 .  

en el m od e rn o  del s i glo x i x  y x x ,  l a  revo l 1 (( ' i ón i n d u st,- ! a l  
h a  n w rp r · i r lo po1 ·a ateiwi ón . E s  u n  hecho c o nol ' i rl o  q ue el 
1 l l lg'€ el� l a  1 · i e n c i a  apli cad a esti m u ló · 1a revol ul ' ión ind u s­

t r i a l  y ésta., a s 1 1  vez. elevó e l  l'rJ.ngo de la cienda dentro 
de l p la n  de estu dios. 

1Pero a u n  no ha sido i l ien estu d i ad o cómo la revol u ·ití 1 1  
de l a  i m l uslr i a .  rn m b i nada c o n  l a s  f t lerzas dem.ocr.H i cas .Y 
nat u rn l i stas , a l teró la valo ra" i ón del TRABAJO e n ·el p l a n  ele 
estudios ; p a ra 1 ·om prenrl e·1· esta t rn n sfor m ac i ó n  es ne 1 ·esa . 

rio d ec i 1· iilg-o del  estado de la ·2d u cae i ón p rofesio n al a n tes 
de la revolución hulustrial. 

* Es d ecir. ele fos sisfpmns pcda(]6giros, fr c n icos !/ p rofr­
s"ionales l [Ue t u l  rn c i onn. l iza ció n implica . 
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La edm:ación para las profesiones manuales, no lilJe ,.a-
1-es. debido a la íntima unión de estas profesiones ( " Ü ll la 
esclavitud durante muchos siglos, casi nunca ocupa un l u­
gar en el plan de estud ios tradicional. Los coutt"atos de 
trabajo del attesanado obligaban generalmente al mae.3tro 
a enseñar una cosa :

. 
los seci-etos de su industria, y a edu­

cai· en una cosa : la moralidad. lnstrucció11 y educación ,e 
conjugaron de un modo tan íntimo que el  aprendiz llegaba 
a ser un miembro .más de la familia en el hogar del maes­
trn . Con el cambio de métodos en la prod ucción industrial 
se produjo un reajuste radical en este estudo de cosas. [!;} 
.;apitalista industrial no vió la necesidad de velar por la 
educación moi-al de su empleado, p u esto qu:: realizando 
sólo una mínima fat:eta del trabajo en la totalidad del 
proceso de producción. el ob1'€1:0 no se vin·�ulaba a la to­
talidad de ese proceso confeccionador como el aprendiz 
de tiempos ant€riores . No obstan!.€, si el capitalista no vió 

la necesidad de una educación vocacional,  se vió p reriéa­
do a prnteger la instrucción pro/esio 11al, porque al com­
plicarse la prnducción, la adaptación prnfesional 1 se hizo 
más del icada y entonces la enseñ anza prof esional se ubit:ó 
dentro de planes de estudio ; por otra part.€, las escuelas 
que acogían a los huérfanos de .obretos fal lecidos en act:i­
den"te de trabajo solían instrnir a éstos de acuerdo eon pla­
nes de estvdios prnf u ndamente meditados y ele utilidad 
práctica para l legar él la fonnat:ión uel o brero . 

Además de -esto, las _fuerzas del realismo sénsista y del 
naturalismo fueron cal 1sa de la creac i ón de un nuevo pues­
to para. el trabajo en el plan de est t td  ios .  Los pedagogos 
realistas sensistas l ucharon ('Ontra oel plan ele estudios d el 
siglo xv r .  de marcadas características verbalísticas, clando 
mayol' dignidad al est u d io de ·  obj etos r:oncretos . Y si se 
incluían objetos completos, ¿ q ué más natural que i!0 cl11i1· 
entre e l los las henamientas que los artesanos utilizaban 
para hacer sus artefactos ? En esta l ínea está el céle.i lre 
pedagogo Francke, que val ienteirn:mte en la Rralsrhulc ale-
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mana establee i ó q ue el hn Je esta ese  u e la era "desarrollar 
las aptitud es de aq ue l los j óven es que no están destinados a 

estudios s uperio 1·es con m i ras a su ad aptación a los nego­
cios,  agri cu l tun1. ,  las artes i nJ ustr i a les , p roporcionán cl ole� 

u n a  p reparac ió n con v i stas a estos fines" . 

El ef€cto i n i c i al d e l  n at u ral i smo de Rousseau fué refo 1·­
zar las ten de n 1�ias del plan de estudios realista . 

Dice el ginebrino en el 1','milio : " E l  trnbaj o manual es, 
de enfre todos los caminos por l os c u ales e l  'hombre puede 

ap re nder a v i v i r ,  €1 mús ce rca no al estado de la naturrllf'­

;:,a" (9) ; agregan do a con tinuación : " S i  deseo que u n  m u ­

chacho &e apliq ue a s u s  l ibros l o  dedicaré a u n  trabajo 

comercial ;  e ntonl 'es sus manos col aborarán en el desano­
llo de su m e n te y mientras se afü�iona. a un trabaj o ,  llega 

a ser un filósofo,, ( 10) . 
Señalemos q u€ Bassedow , en su Filantropi11 0 ,  fué el 

pr i mero e n  ofrecer en su p lan de estu d ios u n a  serie d e  dis­
cipl i nas •q ue est u d iaban l a  fabri eac ión de los objetos.  Juan 

Emiq u e  Pestalozz i .  en sus prim€ros int.en tos en hn sca de 

su fam oso método O bjeto de instruccúín. ut1·uvesó un _pe­

l' Íodo i n i c ia l .  en -el q ue m ed itó im uy deten i rlarnen te en un 

c u rso rl e i n sitwT i ón ,-ocacional  como u n o  el e los mejores 
med i os para a l i v i 11.r la  cond i e i ó n  del pobre ,  e levaclo i dea l 
a l  0q ue le arnistrnha s 1 1  filan ! t'op í a . Desgraeiadame n te, para 
s i mpl i fi c a r  el a p 1·e n d i zaje  de l as oc upac iones i n d ustria les s¡· 

d i r i g i ó  h a c i a  l'l 1 · n m i n o  s i n sal i rl a  ele a n a l i za 1· : a d a  1 111 11 de ] P s  

ope raC ' io nes fís i , . a s .  p o t' sepa rado d e  las acfü·i r l.ades e n  < : L:e 

estaban i nt�gra cl as .  i · nmo golpem-. e m p uj ar ,  torc e r .  S i n  u n a  
preparw · i ó n  pe rso n a l  s 1 1 ftc  i€nte , y falto del  apoyo c.; ientí ­

hco de l a  p si co l ogí a Pxperi ment.al y ·  de la  p rofesiog1· a f í a .  
el gran pedagogo d e  J verdón pt'etend i ó. a bstrner lo  forma! 

de las di.f€ rent.es or 1 1 p a c i ones,  con J o  q 1 1 e cayó en 1m "on 1-
pleto fracaso . 

Fel i pe M a n 1 1 Pl  dt> F r l lem h erg t u vo más éxito, ya q u e 

(9) y (10) J . .J . Rousse:rn : « E m i l i o » .  Lond rrs, 1 9 1 1 . ,  pág. 62. 
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no sig u ió e l  camino inic iado por l"estalozzi d2 ato1 1 iiza1· el 
trabajo , pretendiendo esc uetam ente r€dimit- a del i n c uentes 
de u n a  v i da de depravación c.:on e l aprend izaje de oticius.  

Las razones pragmáti cas por las q ue Ro usseau iaduia 
el trabaj o en el plan cJe est ud ios no fu'2l·on tan fuertes q u e  
cegasen a otros ed ucadmes parn l a  v i sión del valor e d u  • .a. 

tivo q ue el trnbajo man ual e n\: iena , aparte  completame.1tB 
de la c uestión de la subsistencia . 

Tal es la posic ión de Lodrn y de F roebe l .  Este último en 
su Educación del lwm.bre, d ice : cciLa h u·m i l lante idea de 
que el homlJre trnlJaj a  y crea solamente con vistas a s u  

propia conservación y a .asegurar su su stento y vestido,. 1 10  
debe ser d i f un dida y propagada.  Ante todo . e l homlJre trn· 
Llaja solamente pa ra q ue s u esen\: i a  esp i l'i t ual  p ueda ad· 
qu ir i t· una fül'ma extei:ior » .  

L a  i ncorporación de l t ralJajo e n  el  plan d e  estu dios de�. 

de u n  punto de vista c ultural antes . q ue vornl'ional ,  se p . o. 
d uj o  en A mél'i l 'a en las dos últimas ·d écadas tlel siglo xi. -..: . 
John De wey d i ó  a esta idea en el s iglo xx forma y \:OH· 
tenido. 

D ewey continúa la trntl ición h i stói 'ica de .H.o ussea u y 

Froebel , . al crer q ue la p r imera raíz d e  l a  actividad ec! u · 

c ativa resi de en l a  p ropensión d e l  niño para la aci.:ión . 
Pero . a d•i fe renc i a  de Froebel. no ne·e .q ue el s i g n i íica d o  
ed ucat i vo del  t rabajo resid a en la  c reativi dad dE\l  hom· 
bre a dar forma externa a s u  propia e;:;ern.: i a  divin a .  En 
l ugar d e  sobrecargar el p lan de estud ios , s i guiendo l a  l í. 
nea de F roebel 1 ·on o c upaci ones meramente formales y sim. 

bólic:as de m ov i m i entos esp i rit uales, Dew·ey v igoriza el plan 
d e  est u d i os con la introd ucción de ocupac iones del hogal' y 
de l a  i n d ustri a .  Afi rma q ue una cultura popu l ur debe es· 
tal' p l 'o f u n d a. me nte colol'eada por el amb iente ind ustr i <tl , 
c ome rr i a l .  etc . €11 que P l  niño v iva ; pot· eso , el t rnhajo 
debe ser uno de los p r i n c i pales ejes del plan de est u d i o s .  
P o r  e l l o  aconseja el-evar el frahaj o ,  no y a  r ·orno u n  estu d i o  

p urame n te voC'ar· i onaL sino eomo un estu d i o  m a rrad amerite ' 
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l i be rn l ,  r les i n t e re!"arl n .  !1 1rrnan'Ístico,  e n  c iedo mod o .  Los es. 

tudios ru·adhnicns, S{>gún é l .  deberán in tegrarse l'n rl tra-

1J ajo y. fl s11 nr• ::; ,  !'/ t rrtlllljo dará 1nia aplicación , -o mpfct11 
r1 Psfns rstudins . 

Se h a  r l e  re(·o n oc · c 1- .  n o  obsta nte . que ,  a d E'sped10 de los 

ava n( ·es l'eal i zadus poi· i n co l'pornl' l a s  a l'te s indust ri ales al  

p l a n r l e  est1 1 rl i os .  a t ravés e l e  T n st i t t 1 tns téc n i cos y dar les 

1 1 11 esta t t 1tn l i l le-rn l ,  au n ha.v hoy 1 1 na gran caren c i a de tra­

baj ad ores f'f' fre n a c l os f'n este í' a mpo.  Poi· f'SO e1 i n te 1 1 to de 

l'étr' i o n a l i za l' la e n srfi a n za , térn i ca y p rofes i onal trnp i eza ( '0!1 
g-l 'an rles d i fi r · 1 1 l t arlf's .  P> l tl'<' l a s q 1 1 r  sf' p 1 1 e r l e n 1 · i ttu· la c r ms ­

t ante ·trn nsform a 1 · i ó n  tér n i ra .  l a  m ov i l i d a rl ·y f1 1 1 ct 1 i a :oi ó n  de 
ofic i os y p rofesirnws y los 1 · o n fl i rtos r n fre las e x i ge . , ci a s  d e  

la  rsper· i al i za c i ó n  >' las el e  la  enS>efi anza ele 1 1 1 1 a  rn l t u r a  

q u e  tenga po i' ol)j eto n o  elPvar r 1  ofk i o  a l  n ivel r l e  1 a  
cult ma , s ino penetrar en l a s . rl i versas enseñ anza e:; .v espe­

c i al i zacion es .  De nq ní  s 1 1  el esplare a los si n cl i cntos y fá- · 

hricas. 

R) Los sistn11as prr!aqórrims tfp la 1•·11.sriír111 ::;r1 m N!ia n.c.­
turil .  tan f1ur ·f1;fl ll ff's .11 tan inestab1f's . sn11 f1111 rir)11 artua1-

m.P·1 1 tr rfl' 1m nro Mnn.11 nir>dular sin resol?•er a1111 . ,- ílefJ>f' .7r1 
Pnsrfían :::.a m Nha surn.im'strar un tipo df P11 srií m1 :::.a ir¡ual 
7¡arrr todos, o rfrh r• .c;rr 1111 rmnfrn ::.n rlf' lrt l'S/!"tir1Ti:: -'" 'irí11 rfr 

Tos r•studfos? 

Ya f'n otro 1 1 1 fi·a r  t n v-e ocn s i ó n  rle cler i r  r rn e  J a  estrw· ­

t rn·n t'1 n i cn rlt>l Rarh i l l e ra to p1 1erl e ofrecf'1', y n·e h0cho ofre­

r ·r,  ron fl i rtos l'O n  la est t ' l l rtu ra sor·i n l .  ya r¡ 11e  l'eha rnndo 
los i n teres-es el<' ln ;::oci ecl a rl l a s  sol 1 1 r i on-es que J e "  11r i n d :1 
el ha f ' h i l l ernto ú n i c o ,  t l 'atan <l e  sati sfacerl os al m a 1·g-e·1 d e  
este h ::i. 1 • h i l lel'll t o . La form ación f' S  i ncfü:pen sal1lt> . ronforn1es,  
pero -es r¡ue esta form ar·ión n o  t i ene por ú n iro camino un 

solo t ipo e l e  1 1af'hi Jl.e ra to , s ino varios .  El rrr01 ·  v i n cu l ado 

1 o  form ativo a u nas cnan fa s rl i sci pl i n as , sohrr 'er anti­
cuarl o .  i m p l i r a 1 1 11 rl esconocimiento not.ahle de los ])rohle­

mas psirológicos rl·e l a  tnrn sferen ri a ,  apa rte clie q ue la 
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pedagogía experime ntal vincula de día en d ía mús lo for­
mativ.o al métod o .  q ue a la mater ia en s í .  

9 )  En l a  cúspide di' Tos sistPmas J?l'drtgógi('()s 1•stá lrr 
Universidad , a la r¡uf' hr1 competido wna tri7Jl e 1 • ·isüí1 1 : a )  

crearión y difusión r!P Ta cif'n cia; b )  crearinn rle una r·ul­

tura común ; r )  erisf'ii anza dP Tas profesi'on Ps. 7wr m.rdio cfr 
Escuelas tf>cn iras y profrsion aln . Esta triple función Cl'O­
lurirma en f"T srntirlo de inf'rementarse r.l trrrer fartor , dis­
rnlinufr f'l spqundo y rmm.f'71.tar el prim ero ; e11 su r•·1 1olu­

ri6n , el rorpus JJf'r!aqóqiro univPrsitario encuentra su 1·i­

tab:dad en f"l aum f'11 to df' "sabiduría" y su rletarlen l'ia l'n 

rl aurnento de "saber" . 
' 

La cri sis  de l a  Un iversi daíl es fu nci ón ele : 

a) Causas intelertuales y rnoralrs: d isti n to<> modos d · •  
concebir la r.ultnra . que se oponen . ron freruencia i m po­
niendo difére n tes tablas de valores (por ejrmp1o : noción 
nac ional i sta y 1 1n i versal ista d e  la ru l t 11rn) ; l a  desrac.i o 1 i a ·  
l izar i ón del pensam ie nto . l a  exaltación rlP la v i r l a  e n  s í  

mism a ; valores h io1ógiros o sociales por e n rima de los 

valores del espíritu . Ya dec.ía yo en otro lugar ( 1 1 )  1 1 u e  la 

rxaltación de la  vida y de lo i ntu iti vo soh1·e lo  rac io 11 al ,  
había traído,  -e n  gra n  parte . el de1T11 mhe el e l a  civif o:ación 

e 1 1 1·opea.  

TI)  C'ausas cientifitas : el progreso r. ientífi 1 · 0 .  la C t'l:' l ' ÍCn·­
tc t>spe r i a l i za c i ón ·c i entíA ca ,  l a  ex isten c)a ele frag-mentos rie 
rit>n ('. i a  no roonl i n ados ,  si n que sr haya ht>rho nada pnr 
f'nnrn rr.ados f' n  1 1 n a ronr·eprión compren si va del m u nd o . 

e) Causas f"ronómi"as JI f Prnirns : la d€preciación del 
LralJajo del rspír ihi . consi d erado romo i 1 n  lujo .  Esto sí 
que está profunrlnrnente arrnigacio en las nu evas conrepc io-. 
nes del m1mdo y ann en €rróneas posic iones psico1ógic;.1 s .  
Tr11s  ltiaberse conreptuado d urante milenios el m :ls elevado 
trnhajo,  f'l f'sper1 1 lativo. h oy propendt> a rlt>spreci arse.  La 

( 1 1 )  Emil io  Hernández : «Revista &;p::iñol::i de Pe(l a gogín n ,  
n úm. 23. «El  Romant i cismo en Peda15-015fan. Madrid, 1 948, 
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n1estión m e 1·e 1 ·e  1 p 1 P  nos deten ga mos u 11 mo ment l l  en D l ! a . 
La i mportam i a  ele l a  e d u ca c i ón ha siclo y es de pe n d i en ' e  

del i rn� l'enwnto d e l  or. 1 l 1 .  h echo posi ble p o i· m 1  exced e n te ·  
econ ó m i co. Se ha r o n ced iclo m u y  poca ntem ión a la  d i -·­
tri b 1 1 c i ó n  del ocro e n  las d i ft>rentes C 'apas s¡J:'.iales y a ks 
efectos que las d i fr 1-e n tes r · o n cepciones de trabajo y w i o  

h a n  tenido en e< l i war· i ó n .  E n  u n  com i e 1 rno .  p a ra l a s  a · , t i ­
guas soried acles .  r l  ocio era el n atmal res u l tado del t >a· 
I J i tjo d e l  h o m l l re .v rl norm a l  t r i b 1 1 to de éste ; r : o n  el paso 
del  hempo el o c i o  l l egó a ser patl'i monio de d e te1·m inu da,; 

dases soci a les.  qu·e eran l as q ue estahan apoy a d as 8<'0 ' 1 ó m i ­
camente ;  e s  dec i r ,  el ar i o  y el trnbaj o ,  q ue en 1 m  comienzo 

in tegrahan l a  v ida d e  todos los hombres,  l lcga rnn a ,· er  

atributo de u n os sí y de otros no .  Los esclavos e1 1  l a  ant i­
güedad y los sie rvos en l a E d a d  Med i a  eran los q ue tenían 
que trahaja r pa ra q u e  otras r>lases pud iesen d i sfrntar dP 
oe i o .  Los a rtesa nos trabajaban romo hombres l i l i res . pero 
rstahan degrnd arlos por el herho el e qne  hahía n rn c hos e�­
cl avos in st n 1 kl os ron q u i enes estaban f'n corn prte1w i a .  1Se 

les m enosprec iaba p01·q 11 r  trab31 j ahan con l as manos.  ne 
aqu í  se der i va n  i m port antes eon sec 1 1 e n cias en orden a l· s 
s i stemas peda�·ógi r>os : Ta Pdur.arión que se suministra1Ja 

J)([rrt usn r!f'f 711rtrrr M' srparaba amp1iarnrntr dr la r¡ 11e S "  

drdirabrt rtl aprrn r!i:,rtir manual : est€ apre n rl i n.ie n o  ne­

cesitaba u n a.  e d 1 1 car: i ón fm·mal (el a p re n d i z  dr art ernno 

ap1·endía v i e n d o  'hac€r) . 
Estas dos rl ases df' rrl 1 1 cación sr fi m rl ahan . por ntt-a 

parte . f' n  la r l ist i m i ó n  aristotél ica df' aprtitú1n .v rrttirmrtl . 
Al m(ts a.lto o rar· ional  le era ctacl a  la ct i re('ción soh l'e e l  

rt71rtiti1 1n .  Estas d o s  '· 1 �.ses d €  ed11 cación S€ rorresp r: ndí : i n 

con l a  clase. ari stor.rátira y a la serv i l . 
Dado q11<'. la clase alta elegía los of\ci.os f'n l a  socieclacl , 

a la cual d i ri gía y con t rola l1a , su propia -er! 1 1ra.r · ión era la 
rle l"  P1ente . rnient.ras que l a. c l ase ·ha i a  tPn ía l a  ednca :.>i ón 
del cuerpo. Unos se educaban para el PENSAR.  los otros 
para el HACER , La t>d\H'a.rión era tan to m n s  va.li O!"(l. ·· u a n to 
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era mús men tal . Este a n á l i s i s  aristotélico parec i ó  tan ra­
c i onal q u e  sus efeCtos d u ra rnn hasta los t i<> mpos 1 node ; ­
·nos. A causa de esta disti n c i ó n  los est 1 1 d i os el€ F i k sofía y 
Lógica tenían el primer p uesto en los s i stemas p e ' l 11 g · gi .­

cos a cansa de s 1 1  carárter puramen te mental . El e s l 1 · d i o  
d e  l a s  l eyes y el e la  M�d i · · i n a  tenían p u<-'sto d e  ho" Ol' rn 

los s i stemas pedagógicos solamente porq u e  s u s  1 · a rn d e res 
de man u a l i d acl el'an menos evidentes c¡u e  l os de la i n ­
d u str ia  al't.esa n a .  L a  Med i ri n a  estaha m á s  haja jení n 1 u i ca­
mente por{ ¡ t 1 e  conl 'ernía más al  cuerpo que a la  mente ; 

de aq u í  (!ne sus l ' l l lt ivad ores en los rentros rn et l i e · · ales 
u n i ve rs i tarios ly a 1 1 11 d u ró esta tenden, . i a  en s iglos po�k­

r iores) prope n d i eran a real i z a r  su enseñ a n za por el pro­
c ed im iento r:l edn rtivo.  no por el i n d urt ivo .  por e l  r n rn ino 
p u ramente rari onal , n o  por el  experi men t a. ! , apo »:úndose 

p l'i ncipa l mente en lo.s comen tarios d e  los t ra tad i stas i lus­
tres de Mf'cl i r i n a ,  f'S clerf r .  ut i l izando en la resol 1 1 (' ión de 
prohl emas médi cos los  argmnen tos ele antol ' i cl a cl d e ' un 
modo casi  excl u s i vo y l igado pintorescarn ente i'On p t'O('ed i ­

m ientos pma mente s i logíst i r o s .  Esta ern. la épo�a d o ra d a  
del trahajo pmarnen te nwrÍta.1 : a l  srn·gil' la  ednra ción co­

ni errial . ca.p i t n l i sh1 y l rn rg 11f'sa.  la edn ra.r i ón va t· 1r " án ­
d ose de d \ a  en rlía m ú s  pragmáti ra y r·on l a  revnl w i �n 

i n d 1 1 strial >' el m i ge c'l e l  t rr1hajo m a n 11 al . el ((c'lei n c'I ,, e -·pe­
c 11 l a ren "e p i erc'l e rnsi totalmente de vista : de arp 1 í  1 rt  c'l i ­
A cnltarl que e n r uen fran l os i n telech r n lf's para s11 hsi st i 1· ''<'r 

me<l i o  rlr s11  prnfesi.ón . Bl lllfKp 1 i n i sm o ,  p0r otrn part e ,  
t iende a. ri i sm i m 1 i r  e l  papel d e  la i n tel i gen c i a .  

S e  h a n  c'le resf' ñ a r  l n s  ('a1 1sas pol ít i cas romo i mport an­
tes e n  la  nisis rle ln P n i versi ci a ci : .enfr·? e l l n s  1 · i tf m o s  l íl 

rles,.,onfiamm q1 1f' se advi erte �n las dernor rn r i a s  ron rel a ­
c i ón íl. los  in trlecbiales, ce las ru ales pien sari q u e  lo .qu e  les 

i m porta es !"Pr  gohe m a d as por m r rl i ocri rl adec: q n c  no les 
hagan som ] ) l'(l  ni 1-e-s i n q u i.Pten n .  y en las  rl i c · t íl d l l !'íl S .  m1 e 
pl'ocuran soju zga.l'los y ponel'los a s11 servi ri o  · sn ñ ¡¡Je1110" 

a demás la h 1 cha. r¡ue los cii st intos partidos pnlíf i c os h 'l D  
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ten i d o  y t ienen por la r -on q u isla de la U n ive l'sidad,  ten­

cl iBnd o a u t i l i za r l a  •:orno i n s t ru m ento a su servirio .  

iO) rada sorir'r!ad pnsPc 1111 siste-rrw rlf f'd11rntión quf' 

sr impo n f'  rt lns in dividuos dr 1111. modo qennal111Pnte irre­

sistib!r : tan to Ps así r¡ur 71odemos ronocer tnda 1ma es­
tr11rt11ra snrial ronorie'll(/o solam,,.,nte su sistema· de ed11-

1·aciór1 . 

De los dos aspedos, Psponbneo y orga n i zado,  1 pw po­
demos cl i s t i n gu i 1· en lo so( ' if\l . la es• ·11 ela  fo l'm a pa rte de 

lo organ i zarl o .  En tre 1 1no �, otro aspedos de lo social  existe 
1 1 n a  ten s i ón .v penetrac ión constante .  La sociecl a d y sus d i ­

versas rl ases y g n 1pos exigen a l a  esr11€l a ,  y a sn vez la 
es 1 · 1 1el a tiene i nfl uenc ia en el clesarrol lo rle l a  socierl ad .  
De tal mono €stán l i gadas l a s  s 1 1 perestnl í ' turns educativas  
" º n  la sor ied acl que les cl i ó  origen . q ue por eso son i n­

fra nsfeririles a otra nari ó n .  po1·c¡ 1w formrm 71r1rte cl e la na­
r ión  que  lt>s rl i ó  o r i gen . Por eso d i ce h ien un filósofo f'S­

pañol contrmpo 1·úneo. q 1 1 e en los pa íses ext rnnjeros, en 
lo C( l t e  atañr a lo perl a �ógi rn .  poclemos hu :::car in fmrn.ario-

11.f's . pero n o  m ndPlos .  Este cam i n o  es el q ue he r 1·eíclo s iem­
pre el redo : l o  rl i f í i · i l  f'S r on vt> 1wer a los xenófilos que no 
se cl el1e 1 ·apta'r la  tota l i d a d clf' la  est ni rtma ped agógica d e l  

extrnn iero r a rn  fraf'rl a a n 1 1 estra p atr i a . Sol ire estf' pa•·­
t i r u l a r  la h i stor i a rle l íl prd a.gogía pa tr i a t i rn e  e jemplos 
vt'l'cl arler;i rn e n te cu ri osos : DOt'  ejempl o .  l a  i mplan ta dón de 
las refonn a s pestaloz z i a n a s  rle u n  modo m as ivo en nu estra 

patr ia  por t>l rornnel  . \ m orós.  r:l 1.1 rante la p rivanza de Go� 
cloy ; la  impl a n fari ón  de sistemas fi l osóficos f'D · nuestrn;:; 
Un ivrrsi rladrs de t ipo gf'nn án i ro ,  rontra el sent i l' y la i dio­

s i n C ra $ i a  p r0n i a rl e ri u estrn ni 1 e l 1lo : grr n parte dt> la reforn, a 
moyan a . en el s i glo x r x .  9S d·9 wrn factu ra h1 11 e'<t rnn jera que 
a.sí se expl i ra el ef'!caso a rrai go que este pl a n a1ranzó en 

n11estra patr i n . Mwhos prorerl i m i entos el e rl isrin l in a es�o­
lar de la esr uel a nut>va .  aptos y valed eros parn países an­

glosajones.  h a n  sido i m  completo fracaso en n11estra pa-
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, 
tria . Los x€nófol Jos. por el contrario , han renegado de tnd ' 

lo ultramontan o ,  como si la cultura de un país no estu­

viera vivi fi c a da por dos corrientes. la autóctona y l a  ex­
tranj€ra . ¿, Hasta r ¡ 1 1 é  pu nto n uestro d asicismo no €slá i m ­

pr€gnacl o d e Padres d e  la Iglesia,  de filósofos griegos y 

romanos, d€ l i teratos ele tocia B l l l'opa. etc . ?  Los que así 
p ien san ;1 os hah 1'Ían l levado , por su gusto . a .  constituir 
con n uestro ai sl a m i ento t m a  n ueva reprod 11cción d el raso 

c u ltmal dt> la Chin a .  
• 

i 1 )  f,os fin es rrrrfonalr's y precisos de la educación or­

qrmizada. r¡ur f>n.1 ·11r11 trrm su r>.rprf'si611  eri. los s1:stemns 7u•­
rlaqóqims .  · r.rprPsn11 m rís la rr!ucarión como rNtlir!ad sorial 

r>11 los JJPrínr!os orqrínir:os 1/ m.f'nos r> n  los periodos crffi"os .  

Toda l a  erl 1 1car i ón se r!isqrf'qa . si  S f'  d i sgre�a el conc..'€p­
to trad i ci onal de l rr vi d a  en ac1uellos <1lle en s1 1 m n d 1 1 rez 
t ienen 1 1 n n  rf'spo nsahil i rl ad . Crnmrlo la  n o r i ón de c P l t n rn  
g-en e ral Sf' d i sgrega y amenaza r u i n a ,  la e rl 11 cn rión es i n ­
dertn _,, d i spersa . Ya n :i i n troel 1 1ce nl n iñ o en f'l vn sto tem­
plo d e  u n a r · 1 1 l tu ra u ni versal . s i n o  CTl le  le fam i l i f iriza co 1 1  
la variecfa d mnt izn rl íl d e  l a s  noci ones pm·tirnl ares.  f:e e x ­

pei·i m e n t a  sin cesa r : y l as ma
.
terias propuestas, l o s  fi 11es 

pf'1·seg1 1 i d os .  J os m étorlos empleR rlos VARJ.\  N C ONTTNUA ­
MBN'I'E . Con razón d i ce A reve<l o «fT lle l a  erlnrR � i óñ es l n  

t rnn smi si ón el e l a  rnltura ele  ima gen era(' i ón a otrn : l a  falta 

rle i m a  unir/ar! ir!('(ll <'n l a s  g-enera c i o n e s  a rl u 1t a s .  no pe1· ­

mitr q1 1e l a s  i rlf'as n d q u i ri d as por los 'hom hrf's se r o q v ierta11 
e n  fu el'zas que actú an sohTe su cond u r:tn : y n i iesfra época 

yiive así 1 1 11 período de t ra·nsi c ión bajo r>l si.qno rlr la dr>rr1 -
rlf'11 ria r.11 toda rrlurnf'ión 1, Prrladera 1/ rfp una r>rprn mr>11 tr1-

rión sin fi11 (12) . 
B n  l as P]Joras rrfticas . es rl eci r , en l as fa�·es rlf' l a  evo­

l u ción sor · ial en q ne se registran gl'anrles rR ml1 ios  en !ns  

( 1 2) Fern r ci n  rl r  A zevrcin : « Sociolngk1 rle l a  eci11caci ónn . 
ccfon d o  ele f. 1 1 l t 1 1 ra económi c a n .  Méxi co, 1946. , pó.g. 222. 
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cond l le tas coled i vas o en las fornrns de la est rn c t ma so­

r i al suele haber nn retrnso €11 l as instituciones ped agógi­

cas respecto a la rea l i d a d  soci a l  que las env 1 1€lv€ ( J a  es­
c ue l a  trad i r i n n a l  Pl l  m e d i o  d e  la scwiedad rev o l u c i on a ria ¡ 

o 1 1 1 1 a d e l an to ( la  esc ue la  más r€vol u c ionari a  q ue la m is­
ma soc i edad revol w i onad.a) . En l as P.pocas orgá11i{'(1.,- l a  

soc if'darl f uertem ente i n teg rad a  p resenta l ll1 a estl' l l l' tu ra � o ­

c i a l  m á s  esUtti ra .  de l a  rnal , en e l  aspedn p€dag;ógico ,  la 

esc uela, €n cualq u i e ra d e  s u s  grados.  es repre�n tat i va .  Í K'l. 
U n i versidad rned i e rn l ,  p 1 1 e.de d er · i rse hablan d o  en térrn i · 
nos genera l es .  q ue €:3 u n a  \·e rcl a d e rn  rt'presen tación de l os 

a n helos ped agógi co� ¡fo l a  f' n señanza superior de la socie­
dad e n  q 1 1€ está i n m e rsa . La trabazón tan í n t i l l l a  ele p l' t l fe­

son•s y. a l u m nos ( cc U n i versi tas Mag i st rn ni m .  et Schohni 1 1 m ·' )  

y a  l o  prnclama . Las nnevas generac io n es n o  d i snepan d e  

l a s  a n tiguas e l e  u n  morlo f u n d a m en t a l  ; parorl i and o a Mo· 1 �  
tesrp 1 ieu . d i remos -q u e  l a  ecl u ra r i ó n  d e  los parlrt>s y la  

0cl 1 1 ('a r · i ón d e  los m aestros y aun l a  erl 11car,i ón del rmmdo 
fo rmaban la  g ra n  erl t 1rn c i ó n ; i n d u rl a h l e m e n te ,  y el ava n­
cr rll '  las l · i en r- i as en la ;:;eg u rn l a  m itad de l a  E da·cl Medi a 

nos lo p rueha . -q 1 1 e  h a b ía reconstrucción d e  n1 l t u ra p o r  

pa rtf' d e  la genera1 ' i ón joven . p e rn  e n  m ucho menor gra d o  

q u e  en l o s  t i em pos pl'esrn tes o e n  los de l a  Revo l 1 1 c i r1 n 
f rn n c€sa . La g.en e rn c i ó n  vieja ,  l a  generac i ó n  ad u lta y la  

genernr i ó n  joven se en( 'ontral 1an muy n ni c l a s  por lo"  mo­

d os rl.e pensar,  d e  sen t i r y r:lt> ohrar. 

La Uni versi cl a d  española a finales , rl<:>l s i glo xvrn t>s un 
(�j e m p l o .  confrari ament€ .  de un sistema pec l<igóg i r o  rPtra­
sacl o ron rela r i ó n  a los a n he l os c11 ltmales d<:> la soc iedad . 

Se ha d e  record a r  la in tensa i m portación de prnfesores 

ext rnnjeros,  part i r 1 1 l arme nte de C ie nci as . que hubo que 
real iza r  para ate nder a las neresi d ad e s ele las ohras públi­

r .as d e  las  forti f i c a r · i ones >' rle l as construcci ones navales . 

1 2) La f ormacil111 rlr' los sistemas pPrl aqnqiros siqur e n  

Tri Tlistorirt la rlirer.,.ián d P arriba para ahajo . (Desde las 
Esrnel as superi m·fs a l as p r i m a t' ias) , 
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Las yazones e le  esto _ se encuentran ,  e n  buena parte, e l  
motivos econó m i ! 'OS .  La educa c i ó n  p 1 · i m a r i a .  elem e ntal , p 1 1 -

pular.  i m pl i rn  l a  i n cl 1 1 s i ó n  e n  los sistemas _ ped agógicos de 

la clase econ ó m i came n te d esam pa1·1ul a .  La cu ltura y, por 
e n d e ,  los s i ste m a s  pedagóg i cos se estrnet u raron pri rn e rn  

e n  función d e  l as t ' l ases p udientes ; éstas . el!- a rn e r c i o  c 1 · n  

la d i st i n c i ó n  a r i stotél i " a  d e  lo apet i t i vo y rac i o n al , d e  q u e  

h ahlúhamos a n ter i o r m e n t e ,  se det i 1 v i€ron en l o  puram ente 

mental . en l o  es¡Jf' 1 · 1 1 lat i vo ; ele aq 1 1 í  q ue el  s i ste n r n  ln d a g·ó­

g i co -el€ la e n � ñ a n z,a s 1 1 peri 01· com en zase a n tf's . . \sí 11 os ln 
rl ice la m st o r i a  d e  l a  edu rac i ó n  y el e la perl agogía : las i n u n ­

d a c i ones pel ' i órli 1 ·as  rl e l  '.'Jiln y l a  s 1 1 l is i-g u iente a l n 1 11dan1  i a  

C'l'earon 1 111 a  1 · i v i l i z;1c i ó n . l�l PX" edent.e f'ro n ó m i c o  pe l'rn i hJ. 

q 1 1e-1 1 11 a  peq u e ñ a  pa l'te rl-e l a  corn 1 1 ri i rl ad cllsp 1 1 s i PsP r l e  t i em­

po. esil 1vi€se O! ' i osa : P.sta ! ' l as-e e ra la  acl i ne rn r l a .  Los grie­

gos, rnya prospe r i d ad C11 l t 1 1 rnl fué ed iff rarl a  sohre el c·x­
ee dtin te econ ó m i ro rl er ivado el e! rorn-er0 i o  con sus veci · · os .  
advirt iernn este he 1 · ho muy rl a rarne n te : ta'l t o  Ps así ,  q11e 
rle l a  p a l a l J ra <)l ' i O .  crz9),f,. d e J' i Vél i'O!l l a  palabra e ,.;niela ( 1 3) .  

E n  el Rdl'sirístirv ' t l1 )  se d i ce q 11e  « l a  sal J i rl u l' ía  rll' 1 1 11 hom·· 
h re i n str u í r l o  p 1· i 1w i p i a  por l a  opo l 'Í l 1n i d ad d el ocion . 

Este 'he 1 ·ho,  q 1 1e e n u nc i amos sohre l a  form a 1 · i ó n  d e  lus 

s i stem as pedag-ógi ros, t i·ene . a.demás.  esta..;  r '1.urns : pri ­

mern. l a  p 1·ece rl en e i a e l e  l as form as a ri storrúti r as .  en la po­

l ít i <"a  sol1 1·€ l a s  clt>rn oC' n'tt i ra s  y la s11hsig1 1 i en te " i -;te matizn­

C' i ó n  ped agóg i rn  pant l a s r lases cl i recto1·a s ,  d e  a 0 u erdo con 

aquel pri nci p i o  gen ::> rn1 rl e polí tica docl'nf r' , el,, q11°  tocl a 

fo l'ma de goh i t't ' 1 10 prnpend-e a rl a r  u n a  ed waci ón de an1el'­

cl o con sn ron serva f ' i ón : �' rle este m orlo . · · nn se�· 1 1 i d o el d o ­

m i nio m ate 1· i a l f:ol J 1·P e l  p 1 1el1 l o . g_enera l' lo moralm e n te pfl l'a 

su servi c i o : seg1 1 n r l o . l a  d i fere n r i a r i ó n  c i e n t ifiC'a "" ol m1 

d e  g r u pos y d-e rn i n o l"Ía s .  m i entra s  qne l a  i n fegra r. ión so-

( 1 3) .l . S. Rruhacher : «A Hi st.orv of 1 h e  prohl e m s  of ed11ca­
i Í·Oll n,  pág. 76. 

(14) Eccl cs iastiws, 38 :  24-25. 
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cial en los sistem a s  pedagógü�os es o l mt  d€ fo rmas 'ele go­
bie mo pop u lar. 

La histori a  de las ideas pedagógicas nos m uestra cómo 
la  dasi f ical' i ó n  cl icotó m i rn  del fe u dalismo,  c l a &e  IJaja y Liase 

alta; es i m t'e mentada en el Renac im iento con el surg i r  de 

la dase. comerc ial lrnrg·uesa. So l xe J a  ed urnc i ón cai Jalle­
resca ,  soiJt'e la e nseñanza convent ual y sobre la enS€í'lanza 

propon:i onada pot' las pri me t"as Uni versiclades y l�stud ios 
' . 

Gene ra le!:'.  s t 1 t'ge u n a  dase de ed ll"al.'.ión más práctica, la 
que s u rn rn i stran las esc u e l as 111 1 1 n i l ' i pales. Esta 1rne va edu­

cación d ignihca l a  ·ed u rnc i ó n  del  ·artesano .  l�ste hetho lo 
i·0conoue ya J ua1 t  Locke en s u s  Pe11wtmú·'Jltu.1· so b rl:' ed11ca­
r;'ión, rnando l'el.'.omiencla al  hi jo  d€ 1 señor q u e aprenda u n  
oficio como pa rte ·de s u  e d  uca t · ió 1 1. Y n1 1 1 c h o  an tt's l o  había 
l 'el.'.011w n daclo L ui lo ·e 1 1  s u  Bl11 1 1q 1t1 'r1111 . 

A s u  vez , esta clase med i a  q ue i rn p l i rn  l a  complica l ' ió n  
de l o s  sistemas pedagógicos v i gentes y q u e  1 · < m  gran l u­
r:ha logra c rea l' un s i t i o  p a ra e l los,  d i fi c u l t a  a ::; u  vez d u ­
;·n nle alg u n as cen b 1 t' i as las a m l ri c iunes ecl 1 1cal ivas de la 

el.ase lJaj a .  Es a este p a rt i c u l ar c u i- i oso lo esc r i to por Man­
devi lle ( Lo n d res .  1724) en su Rnsayu s n b r1' lrt caridr1d y sobre 
las l'sruf'las l'a1·itati11as, en €1 nial  l ihl'o se d i 1 ·en e n tre o t l'as 
r'OSas : cc Pa ni hac e 1· H la  sc w i ed ad fel i z  .v al  p ue l i l u  1 ·o rn p l a ­

< · ie nte l lajo las  pe0 1'€S C' i 1·e 1 r n st a n r · ias ,  es l'ei ¡ 1 1 i s i to i n d ispen­

sabl e  -cp 1e g rn n  1 1 t'n1 1 e rn  rl e  .e l l os sea n  tan i g n o ra ntes 1 ·omo 
pob res,, . 

El m i smo D i c l e ro t  a f irm a : « N<ida es tan fatal a l a  so­

r iedad ( '0 111 0 este desdén de los pad res parn sus p rnp ias 
p rnfes i o nes y los  i n st' ! 1:::atus pasos d e  un estac l 1 1  ele la  vida 
a ott'O» . No ohsta n t€ .  pese a esta opos i c i ó n  de la c l a:::e me­

rl i a  el s i st.ema ped agógi < ' o  t ien de a au mentar s u  i laS€ t ·o 1 1  

el  t iempo. Y l a  re vol t wi ón i n d ust l ' ial .  y los a nhelos pedagó­
g i cos de las clases pop u l a res favor€• ·en de d ía en d ía más 

la esrn e l a  pop1 1 l a t'* . El p l'oleta r i ado i n s i st.e so l 1re la ed uca-

* La esc uela popular, como más adelante i n d i c a remos, ha 
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_ ción.  no 1 · o m o  una caridad, sino corno un derecho . Es la 

époc:a de las reformas escolares en la mayoría de  los esta­
dos e u l'opeos. l�n 1Francia ya se había i n iciado con la Re­
volución framesa y se continúa bajo la Casa de Orleúns 

con la legi s l ación de GU:izot.  E n  Inglaterrn, ha1 · i a  esta mis­

ma fer h a ,  i>l Estado inglés tiene el primer acto de inter­

vención en el rnmpo de Ja instrucción primaria , al subven­

cionar con 20.000 l i bras. a la Socú!daq nacional y a la So­

ciedad b ritánica y e.rtranjPra. En Bélgica. de 1 842 data la 

-pr i mer organizac ·i ón estatal de la escuela primaria .  En 

E spaña. desde i845 se inicia la centralización univers i ta l' ia 

del  tipo franC "és napoleónico, que terminó con la [ Jniversi­

dad Católica españ ola y l ibre . y fecha a lrededor de la  cual 

se emp ieza a establecer los fundamentos de la escuela es­

tatal pr i mar i a* . 

Pero este a u m ento d e  la estructura wrtical de los sis­

temas pedagóg i ! 'os y esta d irección de ani ha parn abajo 

que señalamos, se rnmpl i ca también con un a 11 mento de la 

estructura lwrizo n ta/ : los d i ferentes grad os di> enseñ a 1 1za 

van abarcando con el t iempo una rhayor suµe r ficie popu­

lar ; así ,  por ejemplo. el bachi l le rato . q 1 1e d 1 1 1 -ant.e el si­

glo x 1 x  f u é  p r iv i legi o de la clase media,  .Aoy ! 'íl.da vez nüts 

se reclama para e l  pu.eblo , y ello porq ue estud ios soc ioló­

g i cos sobre la- población escolar del I nsti tuto p rn l iaron q u e  

e n  el  siglo x x  eran los n iños de la dase med i a  los favo­

rec idos por el  J nstituto hacía m uchos años y q 1 1 i enes p e r­

manecían allí  d u rante mús tiempo. Corno los l n st i tlitos se 

les ha concept uado impregnados del espír i tu me:::onát i co,  

no interesan e n  s 1 1  adual .estructura en m u chos países,  esto 

se advierte bien claramente en la refol'ma es"co lar inglesa 

de 1944. por la q u e se p retende l levar l a  €nsefíanza 111ed i a 

s id o  reali zada por la Iglesia Católica, dentro de sus posibi l i da-
des, a través d e  l-0s tiempos. . 

* Ln escu e l a  p r i m a r i a  :-10 estatal t rnía ya una gloriosa tr . . 1 -
r:lición . 
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elemental obl igatoria a c a s i  toda l t t  poh ladón escolar in­

glesa . 

13) La formación r/r: los sistemas peda,r¡1íqiros mr.11ta es 

pcrfer:ta o acabada; está en ronstante " devenir" . 

Se ded u ce esto de que los sistemas pedagógi cos son fun-

1 · i ón en buena pa rte d e  l a s  estrudu l'as sociales y éstas e:-:­
tán en pel'petua evolut;ión . 

14) El sistema esrular, superl'structura social-orgá·11il a , 
tiene constantes relacion es í 'Orl la i11/raestn1'.·turn social es­

pontánea . Estas relaci01M's puedeu estar basadas en el prin­

cipio de t.:0la1Jo rac ión y entone,es registrar todas las os• ila­

ciones sociales; o en el de d om i nat;ión , ,1¡ r'n /01ves sustrarrSI' 

a la influencia y 11wvimie11to de lo social . ·  

El s i stema pedagógico de l o s  países de mocrú til'OS esta­
da basado en el p r i n c i pio de co laborac ión , en t:l que ha­
IJría unidad de espíritu, seg ú n  es� at;epci ó n ; el  sistema 

pedagógi co de los paí ses totalitarios enc uentrn su fu nda­
mento e n  Bl p ri ncipio d e  dom inac ión , d e  donde resalta ln 

unidad de direcr:ión. 

La h i storia de los sistemas ped agógicos nos n111estrn l a1·­

gos períodos de la Hi storia en l os q 1 1e aparen tt!m e nt.€ d o­
mina el p 1· int.:ip i o  de u n idad de cl i rel 'ción y q ue, s i n  8 1 1 1-

bargo, no se excl 1 1ye la u n i dad de esp í r i t u ; la colal >oración 

y l a  d ominación tienen unos l í m i tes tan i mp recisos, cuando 

s uperiores y sulJordi nacl o·s v i ven la  común empresa, que a 

veces pai·e 1 ·en confundibles. l�sto es típirn de las épo . .  as 

orgáni cas en q ue la so1 · iedac1 se m u e stra f 1 1 ertemente i nte­
grada . Es,  por ejem p l o .  l a  éporn en que todo e l  pueblo e�­

pañol es tan real i sta, q11e co l abora espi ritual mente cun el  

rey e n  su domi nac ión . La colaboración &e m uestrn en e l l a  

p o r  b o c a  ele tantos escrito res antimac¡uiavélicos q u e  a1 ·on­

sej_an al  rey . Es la éporn e n  q 1 1e el español siente la gloria 
de servi r .  porq u e  si rvien do s�· e n a l tef'P ; es d; ,. i l', siendo 

d0m i nado .  colaborn.  
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E1� c i ertos períodos críticos, nada hay estable ; las mi­

nol'Ías se l ectas. si están a la  a lt u ra d·e su misión, han de 

dir igir  el  l larco vac i l ante de la pah"ia y los si st.ernas peda­

gó�· i cos han de basa rse en la d om i nac- ión . Esto p u ede traer 

a los sistemas pedagógi cos el éxito o el frarnso, todo de­

pende de la c lase rectorn . 

i5)  En la p·ool·11.' ·ió11 histúrú:a rfr> los sistcnw.s ¡JPdaqrí­
qicos, 1ri i11/rar·str11rt11r11 dr 1'li11ca1·iú11 c o m ú n .  qwe tir•m· 
romo misión prin cipal la lwnioqeneizaciún de los • 1if'm­
bros t/P la soriPdad, aumr11te su s uper/irie ( 711urn1i.m o Jw .. 

rizo nta f )  y fa Sll/}'l'r1•str111 ·tura dP rd11caáo 1 1 l's múllipfes q ue 
tienP11 111 1 a  Ji11a1idad de di/rr('11 tiac ión (71rP¡mrar'iú11 ¡,Jarrt 
fas <111 rdios espf'rialf's ) trm1 bú'n . Por ello podemos ha ti lar 
d/'. l'Vof11rirí11 . .  ,1¡11 r¡u e  r·l órqrmo im71licado por !os sistnnas 
pedagó,qicos s1· hacr' nwyor, 11uís tlf'firndo . nuís /i11rm 1 f'11 fr> 
estructurado . 

En la l iase de l os sistemas es• · o larrs se e n c 1 1 P ntra,  put>s, 

u na e d t l ( ' a c i q n  rn rn t'l n ,  va1 · i ahle en s 1 1  d u ra " i ó n  y h omo­

gene i d ad st>gún cada t i po d e  soc · i.ed acl rl e h n i rlo  y las con­

d i 1 · i o n€s de ti empo y l 1 1ga1· . y dest i nad a a pstal lle1 ·er tod as 

esas srm rj11 1 1 :.r1s Psrn rialrs que ! 'On c l i c i onan la  r ·onrx i ó n  so­

e i
_
a l ; supf' 1·p 1 1 esta a e l la l lna serie  d e  ecl l l l 'ac i o ncs -esp P l ' i a­

les (esc 1 1 el as cl.P espec ial i zación térn i l ' a ) .  , . o nespnnd ien les 

a la d ime ns i ón riel trnhajo, q n e  rons i st e Pn la esprf' ial i za­

c i ón por g l" l l p os y q u e l 'Ond 1 1 Cf' a l a  rnnst i t u C' i ó n  de los ofi ­

c : ios y p rnfes i ones ( 1 5) .  

1 6) E1 ritmo rfp fa Pn nlurió11  rfp los sistPm11s prda,qríqi­
cos. 110 sif'ni71rr rni1 1rir.lf'11!P ron la rno/urión dr fa Nlru r-

' 
tura social, Ps ralfsa rfr ('()n fusi011 Ps .'/ disf?'1 1 1 ·io11 P.s irracio -
n afes /""n los vrim,Pros, debido a su liqa:.1)n o formas sn--i11. 
ifs dr m,qanizar·irín ya desapaucidas. 

La m at er i a so1 · i al d E' la ed l l cación no SE' repartE' ep la 

( 15) A .  E. "'nod : ccCommu n i ty Pr·nhlem s » .  c cCen1 ury Social  
Sciencies Series».  C l l i c ag-0, 1946. 
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estructura vertical de acu eruo con un m0tlelo o plan i-acio­
nal, sino por la influenci a  de causas mús contingentes. Un 
buen ejemp lo de ello es la confusión , tan extendicla ent1·e 
rn u chos legisladores,  de creer e l  bachillerato al &; rvic i o  sólu 
de una clase .  rn ando las crecientes necesidades . .  ulturnl-r s  
exigen q ue l a  pri mern parte del bac.:hillerato sea pak, mu­
nio común.  Esto se v a  l'etrntando poco a poco en las legis­
laciones escolares de d i ferentes países, pern . cl urnnte m u cho 
tiempo es m u y  cmioso advertir la mentalidad e[¡� m u 2ho . .; 
profesores sec undal'ios, que creen, c u ando entra un ai u rnncJ  
p1·ove1üente del  p l'oletal'iado, que el m uchac.:ho inlf· nla frn.1;­
q u-ear una barrera , d entrn del sistem a  pedagógico . c uando 
es así que en la enseñ anza med i a ,  al menos en s u  pal' Ll) 
e le mentCLl, puede y debe ser tamb ién patrimonio de la c la­
se baj a .  La p l u ra lidad de p lanes de I Jachillerato en E:;pa. 

ña,  hoy en estu dio ,  es un patente l'econoci miento de e::>tt> 
hecho . La división sm:ial y económica <le los sistemas sol m  -
p uestos, u no para la ecl ucac.:ión popular, c o mpuesto de el!­
señanza primaria y prnf€sional  ele artes y oficios, y otro, 
la  enseñanz.a sec u ndaria s uperior,  parn la formación d e  
minorías, conespond i endo cada uno a las dos d i stintas cla­
ses soci a les, son ejemplos de con/ usio11 es .11 distinr;io11es tan 
irracionales las unas como las o tras . pero e x p l i ca l.Jles por 
e l  p ro l'eso ele evolución y por las formas de est rnctura so­
cial que las óriginarnn, a las c u ales conespond e n  o sohr-e­
viven . 

i7 )  /,a nrqrtni:sarion de un .�istrma vedaqógir;o se· f11r111n 
lrntamc11te por agl'egac ión, y rn se,quidrt 7Jor 7r1 coorr/'i.1 1 r1-
1 ' ión y subordinarión de las esnrdas . 

La histori a  de la pedagogía nos m uestra cómo el p l an 
ele .est ll d i os t 1 1 vo l t rn1. gén€sis  funcional . J<;l Tri1, i11 111 ! G rn ­
rnát ica , Retó r i l " a  y Lóg i " a )  t u vo s u  ori gen en l a  v i d a  d iar ia 
d e  l os griegos atenienses, q u.e tendían a 1'€solver  s u s  a:::u n ­
tos públicos por medio ele la discu sión . Para hablar bien, 
la Grarnát i l' a  € 1·a i n d i spe n sa bl e .  Lo que <-'l  ;:o fi sta P l"otágor.as 
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h izo respeeto de l a  n ramát i c a ,  Platón , y más p a rt i c1 1 la r­
mente A r i stóteles, lo h i c ie ron respecto de l a  D i a lédica . Sin 

embargo , la génesis del  Triviu m no p n ede j ustificarse .sola· 

mente por s u  util i d ad polít i ca ; los gri-egos v ie rnn clara­

ment-e q ue hay tres d i sciplinas,  por rnedio de las cuales el  
m aestro , como u n  -esrn ltor.  p 1 1 ede estructurar el inlel-ecto 
del alumno de a c u e rdo con las leyes de s u  pmp i a  -estrnc. 

tura* . Esto f u é. lo q u e  l levó a Platón a hacer dt> la Lógi!:a 
el fundam-ento en su plan de est udio s .  El Quadrir io (Arit­
mética . Geometrí a,  Astronom ía y M ú s i c a )  t iene 11 n valor \ 
práctico y a l  mismo t iempo formati vo . 

Esta agregac ión ,  como obed-ec i ó  a u n  e levado conce p ' o  
d e  formación humana, res ist ió  en los planes ele estud i o  tod a 

modificac ión . Las materi a s  se coordi naron y S€ subo ?·di n a­

ron de ac uerdo con su c\rácler €specu l at i vo o s 1 1  carácter 
práctico e n  e l  Merl i ev o .  El n i te t· io j ernr·q u izador eran l a ; 

c-aracterísfr·as 11l él1Tadamente mentales q u e  t u v ieran l a s  di ·  
ferentes d i scipl i n as (c uan tos más mentales y menos pní.c­
t i cas. tanto mayor n i v e l  j e rárq uico ) . l�n la Rusia  comuni:-,ia 
actnal , -el c r i terio jera l'q 1 1 iza·d o l' de l a s  d i sc i plinas es el de 
su utili dad en l a  v i d a  del trabajadol' man ual . E l  c r i terio, 
pues,  antes era. €-1 de la espee 1 1 l ac i ó11 ; h oy p red o 1 1 1 i n a  en 
cie rtos pa íses el p 1·agrn út ico .  

18)  ruanto rná.1· espo11trí11 earnen t1 · se 1Jr-r1/iró rt tranh dP 

. los siqlos esa "a_qrrqación " ,  tan to 'tnayo7· t's la resistenl'ilf 

opuesta por la tradicúín rr la rN/?u·ción de los siste-mas pc­
drt.góqicos a una un idad orgánica r!r las diferrn.tes institu­

r:imu•s escolares . 

La estabilidad e l€ l as i nstitucion€s pedagógicas, fuerte­

mente anaigad as en el espíritu n ac ional d€ un país, es 
u n a  muestr.a más d e  cómo las i nsti t 1 1 c iones sociales e;;tán 
fu ertement-e trab adas con Ja inst i t i w ión pedag;ógica, si ésta 
está estrncturada como es deb i d o .  Lo orgá n i co planeado 

* Vid. « Paid-e i a ,, J aeger. 'México. 1945. 
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será siempre una superestru ctu ra sin arraigo, si  no se tie­
ne el  cuidado por parte del legi slado r  de beber, al ha · er 
las leyes. e n  las f u entes p uras d e  la  trad ición y del modu 
d e  ser nacion ales ; un pedagogo español actual ha est 1 1 d ia­
do, con m u cho acierto , l a  trnd ic i ón educatiya de D .  An­
d rés Manjón ; leyéndolo comprendemos e l  porqué del éxito 
de la I nstitución pedagógica d-e l Ave María . · Los éxi tos 
educativos que la ant igua Un i versi dad española  tuvo fué 
po rque estaba íntimamente enraizada en lo h i sp.í.n i c o .  l�l 
frac aso de la Un iversidad española del siglo x1x se de l ie ,  
en lrnena parte, a s e r  u n a  i n stitul: ión calcada e n  c uanto a 
administración escolar y a organ izaci ón en moldes 1 i l tra­
montanos, sin vinculación en la patri a .  

i9) L a  cornpli."ación _ d e  los sistemas esl 'olares no es fun­

ción de la variedad de los ,qrupos profesionales, sino de la 

diver.r;enria de ideales 71ed agó{ficos y r/ e las nuevas err{qen­

cias impuestas por los ideales modernos . 

En part e ,  este p ri nc ip i o sobre la est r u d u rn  de los s i s­
temas pedagógicos está en b uena part.e explintdo ante rio1·­
mente . Esta complicación se puede expl i c:a t· por la diver­
genc i a  de i deales pedagógicos .  por ejemplo : cienc ias ,  le­
tras clás i cas.  letras modernas, c ultura nacional etc . ; p (Jr 

) ) 
las ram ificaciones en los últi mos años de la e nseñ anza 'e-
c undari a,  ya dij imos ant-erio rrnen t.e hasta qué p u n t o  es esto 
medular en los actuales sistemas pedagógi.cos ,  gran parte 
de cuya compl i cación se d e l l e  a la segunda parte del · Ba­
c h i lle rato,  la q ue pod riamos l l amar s uperior .  En este pe­
ríodo de _la v i d a  ·cle l -est u d i ante se p lant€a c ·on gran 
fuerza a los legisladores esc olares el  proh l€r n a  ele informar 

formando . FORMAR , porq 1 1€ es ve rrlact q 1 1 e . siempre se ha 

im puesto con te1Tible fuerza la i dea. clfl que  más vale una 
c.abeza bien farmacia q u e  muy repleta ; INFORMAR, porq u e  
las n e cesi d a des d.P l a  r·u l tura .  siempre c rec i€nte, exigt?n u n a  
preparación p rem at u ra pa rn la p rnfesión a .qae e l  estu­
diante ha d€ dedicarse . 



• 

36 P1MI LTO HERNA::-IDEZ RODRJGUEZ 

La complicación de los sistemas escolares se d ebe tam­
bié.n a las nuevas exigenc ias i m p uestas por los ideales mo­
dernos ; por ejemplo , edu cac i ón .v reerl ucarión de los d é­
b i les, etc . , etc . 

D) Los SI STEMAS PEDAGÓGICOS y LA E! :ONOi\IÍA . 

20) Los sistemas ¡;cdagógiros están /urrtf'm r·ntc arraiqrt­

dos en lo er.on6m1ú-o . tanto es así ,  que con Tas revolurio1ies 

rcon6micas roinridrm rNJolucion rs f'll Tos sistemas 7JN/a_q6-
,qi,cos. 

1S i n  caer en el  material i smo h istóri<.:o .  se p uede a fi rma1· 
esta fun cional i d ad . ( (Es i nd u dable q ue de todos l os factores 
sociológi cos que han cond i c; i on ado la h istol'ia d.e l a  edu­
cación . q u izá n i n guno ha plant.eado tan pe rsisientemente 
problemas como lo e conóinico,  y q u i zá ningnno ha sido 
m i rado tan supe r fi c ialmente y rlado el e ladon ( iG) . 

Los ciclos de p rosper i d ad y e le alza en los s i stemas pe­
dagógicos s ue l en coinc i d i r  !'On los c · idos e!'Onóm icos.  ( E::: ­
te paral elismo ent i ·e los c · i c los p a rel ·e mis p ro 111 rn c i a{l o en la::< 

economías ind ust r i ales q ue en las agra r i as . )  l•�sto lo  v e 1 1 1os 
bien claramen te en G rec · i a ,  " ' ' Yª erla rl de oro e chH·r 1 c · i tmal 
( 469-322) es también la ·edad de mayor prosperidad econ ó m ica . 
Este pedodo coi n c i r l e  con el de u n  t ru sl c o 1 1 1e 1·¡ o i al c · uan d<i 
A tenas es caheza de la Liga d e  Delos.  Es i nd ud able {'[Ue 
cuando los emperndorés romanos se ha('en cargo económica­
mente de la ech 1 cación . al menos de la s u perior.  y ésta des­
c iende de tono. el excedente e conómico había di sminuído 
e ntre los c i udadanos pa1 ·t i c u l a re s .  Estas condi0i ones se agra­
varon rl mante el Med i evo . La economía rerl u c i cl a  del casti l l o  
med ieval s 1 1 ( 'edía a la  grnn ·e•·on omía d e l  Jmp€rio . Como ésta 

florecía aún en n i :rnnc i o .  tam b i én a l l í  fl orer·ía la edu cación 

(16) .T .  S. Brubacher : u A  His1M�' of the ¡wobl rms of edu­
rution».  Cap. IV, pág. 75. 
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en todos sus grados .  En el R� rna c i m i€nto, al i ncr€men tat'Se 
e l  comerc i o , también se i nci-emeuta la  Uni v ersidad 1 n€die­

va:l . En A mérira , después de la G uel' ra de S eC€sión ,  los 
Estados d€l S u r  c¡ u€rl.arnn d€shechos.  y a t 1 1 1  hoy pad�wen 
un handirap cultural . 

Í'� ) Los S I STEMAS PEDA GÓ G T C (J �  y L.\ FOR�TA DE GOBIERN O .  

2i ) J,os sistf'mns · JJPdagríqiros , en rurl J l fn s 11 finahdarl. 

cstríu 1·str·rrhame-11 lf' unidos ron las fornws r!P qnbie_r11 0 .  

La ·conducción del i nd i v i d u o  a l a  h u m a n i dad.  m e d i ant€ 

t rna culturn genera l ,  q 1 1e para a l gunos es €1 A n  mismo de 
l a  c.iv i lización , parece se1· el A n  ¡)l' i rn ordial de  l a  edu12ación 
en un Estado r!f'mncrátir 'n . De a q u í  sf' rl.e i· iva la estructura 
t ípica del si stema pedagógi co cp 1e €se Estado implica. 

A rl. aptar el €ducando a su f o t n rn  fu nción soci al , o estar 

preo" uparlo por su s propios Anes  políti cos.  es el fin de. l �  
{'rl. t l l 'ac i ón  hajo 1 1 11 Estad o so1 · i c1 l i sta . 1Sígu ese de aquí la e:=;­

fructma rlel siswrna perl.agógi c o .  La l€y de Edmación i ngle­
sa del año i9"4 varía tota l mente €1 sistema pedagógico in­
glés df'  l a  seg¡ ¡ nrJ a  en señanza. a fin d.e real izar 1 1 n a  re­
forma el.e igualación socia l  y ele el.al' t rn  margen rn tís arn­
pl i o a las ciencias y. en gene rnl . a tod as aqll€l ' as disr · i ­
pli nas que son necesari as para la flltma prof€sión del .edu­
cando.  

Hace 1· rlel  i nrlivirl.llo t l l l  ci l ldadano ,  o i n rJ ¡ ¡ so t m  pa l'ti d a  

r io ,  cuyo pen samiento y corazón n o  te ngan más  ohjeto r¡u e  

l a  rnsa pública,  T€presentada por 1 1 na l 'aza . l m n  rl i nastía o 

t 1 1 1 hom h 1·e , es l a  fina l idad de la educaci ón 011 1 1 11 estad o 

fasc i sta .  El si swma pedagógico se estrn ctura en Pl é·e : 1 fü l o  

d e  d a r  un m ayor valor a las instih1c. io 11f's q u e  preparan 
al C I UD A D A N O .  que las q 11€ preparan al nmmnE ; por eso 
en Altiman i a . por ·ejemplo,  se acnsó 1rn a sce11so de las es­
cuelas . pol ít i cas de mandos y un clescenso de la Unive t'si­
dad, con su viej o ideal de Humanitas, 
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Y de tal modo se e n trelazan las rnestiones. que los sis­
te m a s  t íp irns de orde-naC'ión admrinistr([fÍ?'a corresponden 
con estas tres formas antes reseñadas.:  

a) Cf"ntralización d e  l a  adm i nistración docente en ó r­
ganos dependientes directa mente de1 P oct er  cenf r aL 

b) S i st ema de descentralización autárr¡uiro territorial , 

por el nial el E stado confía.  en todo o €n pade, el servicio 
d oce nte a entidades j urídicas de derecho públiro, que son 
parte i n tegrante del  Estad o,  pero gozan d e  l a  llamada 

a 1 1 tarquía territorial . 
c) · .s i stema d€ descentralización autrí,rrjuica i11stituci0'!1al, 

por la que el Estacto delega la gesti ón de l a  enseñanza � 
entidades lornles  que tienen frente a1 Estado u n a  l 'Ondi­
rión a n á l oga a la del M n n i cipio o l a  Provinr. i a .  esto es,  
enti dades r¡ ue gozan d e  l a  perso n a l i d a d  j urídica por sí  m is­
mas y ejercen en form a antónoma u n a  acción determ inar l a 

y específica. 
Se advierte que el' sistem a más l ign do con ln rentraliza­

c i ón es e l  d erivad o  de l a s · formas de gohi erno social istas 
y aun tot a l i tarias ; las otrns dos formas de adm i n i strn<'ión 
están más l i gadas ron el Estado democ rát i co y 1·atólico . ya 
{! l l{' perm i t r> n  ima más d ir<"cta i n terven c i ón de la  fam i lia 

en el contl'ol de l os sistemas pedagógicos· y ,  por end e,  del 
pueblo ; a d e más, ¡ y  esto sí r¡ue  es  importante ! ,  porque e n  
casn d e  ( ·n m l iio d e  form a de gobie rn o .  perm i t e  ejercer u n n  
1·esiste1w i a  .flástica a las i nstit uci ones ped agógicas que , 

a H tónomas. forman como n i d os de resistenci a .  En la forma 
de cen trali zación , si e1 gobiern o es ortocl oxo -el resu ltado 
€S magnífi co, todo el sistema ped agógico naci onal queda 

inform ado €n sentido po,;itivo pero si es at.e9 y apátrida , 
todo el >'istema d a  u n  v udco . .  arrastr a n d o  la erl ucarión na­

ci on(ll en sn c.ambio de frente . 
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F) Los SISTE�IAS PEDAGÓG I COS y LA POLÍT ICA.  

22) T,r1 inmensa m ayoria ilr lns sistrmas 71Nlagóg'icos 

tÍ.f'íl Pn 1111 /i.n 7JOliliro // sr rliriqen rt fru1m1·cer u11 .rrr11.710 
11rrrionr¡f,  reliqioso o so riaT f'11 rompf"tf'ncia con otros qru-
7Jos.  Poros sislf'rl7'1S 7lf'dagóq'iro.1· ha11 tan intPgrrulmes romo 

r1 ,.atálico, quP Plimi11rt an tin o mias rt7Jrtrr11 fPs 1¡ 11 rla .Por la 

sah·aci611 del alma i!r todos Tos hombrrs . si11  distinción dr 
raza. rrf'do politico o rdiqi611 . 

Ln h i stori a de la educar i6n nos rl i r r  cóm o .  fu.era rle l a  

éror· a 1 n ed i€val .* ('] m o n opol i o  doerntr 'h n si<lo constnnie 

n n hf'l o  rl e 1n  m ayoría de los E st arl o s  a través de l os tiempos. 

Hmr · vemos €n m 11rhos paísrs ,.óm0 se trn ta de t>xtinguir 

QTH rl l l almentr l a  enseñ a n za pl'iv n d n  v r ómo se controlan 

l o s  pmgra m a s  rle estu d i os, n fin rl e d eterm i n a r  los cono­
l'i111if'?1tos ofrer.idos y los ,.onnrimirn tos neqrrdos, y de esiR 

modo se. p1·eri snn l os háhitos m o r n lf's · f]'llr i n ru l c n r  en l n s  

gen€rnrionrs jóvt>nes .  Bien 1 · larn m ent€ hemos visto en Ale. 

ma nin v R 1 1 si a . cómo el H 1 1 m n n i sm o  es p i sotead o ,  p t·epo•1-

rl rrn n rl0 en rnml1io el con:1ci mien to u tilitario .  

E l  si st(' m a  prrl n g6gi ro r atóli ro n o  está a l  «r1·vicio del 

i n trnto  de ETERCER EL P onEn sohrt> los i n d ivi<l n os.  s ino al 
<1€ ( 'Ont rih1 1 Í I' a sn PR O G R E S O .  rntrnd iencl o  por tn l el m oral .  

2:1) Rn la f'?Jn!11rió11 h.istlrrfra rfp fo rstr11rt11rr1 de los 
s1'stPmrrs 71ri!r1qógitos r11trm1 , de m.oi!o pri11ri·1)(ll, dos fac­
tmrs: uno diff'r,.11riailm i!r lns sisfPmíls Pn r;ai!rr pais. r¡Uf' 
rstli constituiilo '(lm los rlf'rl7lf'?1 fos dr PER<;PECT J VA .  histríri­
r·os .  r¡uP influyr so b rP PT 71rnqrama dr 11rrlorf's, m o 1ificán ­
doln .11 qur varia ¡¡,, nrrción rt n arió11 ; otro frtrtm uniforma­

dor. i11 trgmdo 7JOr rlem r11 tos P R O SPECTTVO S .  s1mrrrhist6riros, 

r¡ue 11arirtn il rn tro il r r;irrtos Tfmites . 

Todo prol1lema pol íti ro de con stl' U r c i ón o r le  rnforma 
está somet i d o  a rlos ronrl i r i ones : a) ln ele rra li7:iH' un i d ra l  

* La insti tución rl f'l  Sro/rcgfico v J a  Licentirc docen.rli e n  nada. 
debilitan esta opinión. 

· 
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o apl i c ar 1111 prog1·ama ; b) la de inspirarse en los dato.� 
d e  l a  H i sto ria o de l a  revolu c i ón general de l a  n a c i ón . 

Esto está , pues,  más allá d e  las relacion€s con sta n tes en­

tre u na pol íti ca genera l (demorTátira,  fasc; i sta .  com un i �ta . 

etcétera) y la pol íti ca de edtwación q ue de riva r l.e e l l i l . 
Todo sistema pedagógi co q u ed a así int.egrado por fad o l 'es 

vi nculados al  terr u ñ o .  a lo rac i a l .  a la c i rrnnstan ria µ;: o­

gráfi ca e h i stóri r a y por otros p roven ientes de un pr0-

. grama político o de u n a  determi nada f'onreprión rle la 

vi d a .  

E l  rómo i n tegrnr Pstos d os factm·es e n  l a s  propor c i o­

n es debidas es l a  l l a ve rJ.el éxito rle un sistem a  ped agógi ro : 

Plementos h i stór i r os y su prah i stóri "os deh.en conjrnrnrse a 
fin d e  ron segui r  un si stema pedagógiro que Sf anaigu ·' 

rirofl l n d a mentP en lo social y no ronsúi h1ya i m a  supe1·e"­

trnctura al'li fi r i osa . Los progT.am a s  pedagógi cos poste ri o- 1 

res a la Revol u ci ón fra n resa nos rrrn estran Pn los si stemas 

escol a1·es de F,11ropa 1 1 11 predominio de elementos « SUPHA­

HISTÓRICOS» : l os an ter i ores a la Revol 11ción , un pred omi­

nio de fa"tores 1htstóriros.  Por eso ron razón ohserva \�Tei rl l <' 

que t>l destin o  d el sistema ped agógi ro d e  u n  pais en r.evo­

h1rión ccdepen de antes c¡11e n a d a  d.el com pro m i so ri 11e esa 

revolurión ten d rá q u e  roncl11 ir tarde o temprano ro'1 l a  

real i d ad , a l a  cual será si emp1-e pr.eci so sacrifir.ar a l gu n a  

r osa ; el "Omprom i so s e  hace . pues. a costa d P  ima i cleo­

logía,  rle una trad i c ión . ele 1 1na rapa socifl.l» . 

2-4 ) T,os sistl'mris pPdaq6qiros rn los periodos rr1•olur:io­
narios nbrrin rlf> aruPrdo ron el 7m'n ripio de DOMINA ('lON. 
a fin de inteqrar, dr grado o por fuerza, las qenPrarinn l' '  
j{mf>71rs rm. rl  nuevn orden d P  rosas. J/ d P  este míJdo ron 1rr 
GRNERA CION POTJITICA r!r las i1111entudPs . c011 snlidflr lo 
ronq11ista del Podrr . Rn los pniodos de quir>tu r/ 11 rstabi/i. 
drr.d. suPlr prrdominar el 7Jrinripio dP COJ,A ROR.� ('.TON,  
ya 71u· hay unidad d r  espiritu . 
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G) Los S T STE!\'TAS PEDA GÓG T C O S ,  LOS FTNES 

D E  LA EDUCAC l ÓN Y EL PATRTOTTSMO . 
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25)  Los sistrmas pNlaq6giros, qu<> durrmtc la Edad Me­
dia --Edad fhrNtmP11 tr: urdda P!l To espfrituaT- r.st1111ieron 

basad os en un ron rPpto marrad am"'11 t f' humanista, prope11-

rf.P11. df"sdP Pl RP11arimfrnto 1¡ m,?tJ/ partirularm.Pnle desdr 

romif>nzos del siqlo XIX. rt nmstituír uno dr> los m1ís po­

i!Prosos far.torf"s dP asim.ilarilm 11tJcionalista 1/. por r;o11se­

r?tf'11.cia, a sustituir p} hum.a nismo qrrro-latino por un hu­
mamsm.o nario11aT.  1¡a (/1ff' la rn.wña11 -:;a fiP11dr a din:girsP 

rnns al riudadano y m.P110s al homhrr (sustiturilm de lrt 
triada suprahum,ana: fP.orf'11 fri.smo ,  cristocPntrismo , 1¡ ecle­
sinrPntrismo 7Jor Ta tn·ada infrahum,mw, so.r;ioren trismo, bio­

rentrism.o y a11 tropoa11 trismo ) .  Rn tiPmpos más recif'ntes los 

sistr>m.as pedaq6qicos fiP11 dP11 a rstar dr 111/P?JO rtl srrnicin 
de un con rp7Jfo univnsafist a d r basf' sorio16qica ( Rusfo ) y 
rron6m.ir-a 1¡ cuTturrtl (lns 7Ja'ÍsPs ra7ri:talistas J .  

La osrilarión peYmanente .  a l o  largo d e  l a  Histori a .  de 
los sistemas pedagógicos , clescle el human ismo al rPftlis1nr1 . 

es un prin cipio genera lísi m o ,  del cnal el anterior es u na 

ronrreci ón , i m  caso partic ular : en eferto . la H i storia de l a  

E d u ,.,ación y.  por ende. ele l o s  sistem as peda gógicos,  nos 

hahla de nn a serie d e  herhos d€ los cuales puede d ed 1 1 rir0e 

q u e  aq uellos se prod ucen gráficamente a lo largo del t iem­
po en forma de esp iral ; los hechos nunca se repi ten , pern 

las or ientaciones sí ,  y éstas son : h uman ismo y rea li smo.  
En e l  r aso anterior sería : si stemas pedagógi cos pma for­
m a r  al hombre lhomhre ele tod o  t iempo y lugar) , q 1 1 e  1'0 

es lo m ismo que Ja  formar· ión cl e l  homhre UTÓPTCA y ucRó­

NTCA , q ue es lm e 1·1·m· pedagógi co . y sistemas ped agóq· i ,.,os 

para formar al ciudadano (hombre ele 1 1n  determ in ado l u ­
gar) . Concebidas las civilizaciones gri ega y lat i n a romo 
aque l las que habían alcanzado el ccs11 mmnmn t>n cuanto q, 
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valores hu manos S€ refiere, los si stemas pedagógicos de la 
Edad Med i a  ·están al se rvi c i o  de lo  formati vo principal­
mente y l as Farn l tades q u e  i n tegran la Uni versi dad me­
d ieval son de materias pri ncipalmehte especulativas (po­
sici ón históri c a ,  h um ani sta) ; con el  t r i u n fo el e las cien­
cias físi co-q u ím i cas y n a tmales en el HenaC ' i m ienlo y con el 
alza d€ l a clase bu rguesa. que an sía t 1 n a  ed ul 'ación prag­
mática, s u rgen sistemas pedagógi cos c p 1e empi ezan a i m­
pregnarse de p ragm ati smo y dt> realismo ; es el ca so en 
A lerri ania de FranckiJ y del  'Filantrnpino y d e  l a  i mp· n·­
tancia que adqu i eren las aradem i as científicas al ma rge 1 
de las Uni versi da cles (posi r · ión real ista) . Con el Ro m 1m l i ­
c i smo, el e t a n  vastas ronsecuem i as f'n e l  ord en pedagógico.  
se vuelve a un i n terés por lo fo r mat i vo gene ral ri el i ndi­
viduo,  pf'ro sin estar este i nte1·és d el i m i tado en los ca uces 

de l a  "' F i l os0fía pe1·e n n e » . l o  forma t i vo rar i o n al rlegenera 
en intui ,.. i o n i srno y la St>rena PS1)ec1 1 l a c i ón es s11stituída por 

el l i b1·e y anúrq u i eo vagfl r d el sen t i m i Pn t o .  La T J n i versi dad 
u11i11f'rsal es s n st i tuída por ltt nae i on al ; el Estu di o General, 
por el T n stituto de tipo nacional . 

La místi r a  marxi sta subord i n a al h9rn h rP fl lo social  y 
éste es el nuevo fa r tor de u n iversal i sm o  ( n 1 1 eva posición 
un iversa l ist a  de l a  v i d a \ . Los sistemas pt>dagógicos rstán 

i m pregnarl os ele m 1 1 n d i al i sm o  en R u si a ,  y en .rl J"esto de los 
países este m 1 m dial i smo se c1€sar ro l l a  g1�a"ins  a tres fenó­
menos ca racterísti cos de l a  c ivi l izaeión actual : 

11) La i ntel'd epe n clen r i a  económica 1 1 n i ver:::al ; 
b) rnmpr ntrac i ón generalizada enfrp tor l os ]os pUPhlos 

y tod a s  l as rulturas ; 
i::) Sf' 1 1 1ejanza ereciente de 'háhitos soc i ales en el mundo 

entero. 
Con razón se ha rl i ch o  c¡ne el naeion fl 1 i sta rxpl i c a  y de­

fine al individuo por la nari ón . El humanista es un i n ­
m anentista en bu sca d e  nna expli cación rlel i n cl i v iduo por 
e1 'hombre. del hombre por la hn m anida d .  Sefl , p 1 1es .  cual 
fuere la forma que pued e revestir  el h uman i smo ( social. 
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clásico,  l i terario o c i entífi co ) .  q u e  depende  n ecesari amente 
de la concepc ión q ue se t.enga del hom l we m i smo, d,e su 
destino y de sus  debereºs , las HUMA NIDA DES l l l ' ·han por 
mantener en los si stemas pedagógicos el l ugar que les : · on­
q u istaron las cotTientes sucesi vas de cosmopol i tismo o de  
1 1n iversal i smo e n  la Edad Med i a  .v que parecen consolidar­
se . tra s  la arrolladol'a €closión.  de los n acional i smos, actua1-
men t r  por el u n i versal ismo del soriocen trismo y por el 
fenrímeno de interpretar· i ó n  y eompenetrar · ión de las cul­
turas . 

• 

H )  Los SISTEMAS PEDAGÓGTl.OS y LA OPf N l ÓN PÚBLJCA . 

26) Sohre los sistemas pr>daqnqirns lrt npini/m púhlira 
ha rpnstüuído un m.r>dio dr: cnf'rci/m mtfs eficaz r¡ue la san­
rilrn social orqanizada; f'Sfa sanri/m sorirrl ron trola (fi.fa JI 
viqila ) los herhos pNlaqnqfros. pr'ro pur>rle transformarse 
'(!Or fo rtCci.Ón social 1/ 1 (l. propa,qrm da f>TI " corrirnte de f>S­
tinzulo " ,  facilitando las mAs afrf>'nidas u•formas rscolares . 
Tradfrin.11 alrri.f'11 ff' ha sido f'!nnento "Onsen1ador. 

La op i nión públ ica .  enrn1 c i jada dondr se emue n tran 
J os cspí1· i t t 1 s  ligarlos a las más d iversas soc ierla<'lf's, con un 
pt>,nsamirnto sr>parado . no limitado . n i  ligarlo a los intere­
ses part i culares rle los grupos, es e n  general con servadora. 
rearrionn i-ia contra medirlas de organización esr ·olar (estrnc­
tmadorns d e  si stemas pedagógiros) q rn" juzga con trarias al 
estilo  rle vi<l a ,  a l as costumbres �, a las tradiciones ; :'Í . po• ·  
el contrario, están dentro rl e  s11 estilo  de  vida.  es s11 m'.\.s 
eficaz i mpnlsora . Recnérdese a este ef.edo el movimiento 
del ·lul i smo. ron el sistema perlagógko que impfüa .  y rómo 
fué ,  en el 'Levante español . sost€nic1 o  por el pueblo en u n a  
r.:impaña magnífica,  de la  que n o  'hay parangón posible e n  
l a  Hi storia, frente a l o s  ataques d e  los i nqu isidores. e n  par­
t ir. 1 1 lar de Eymeri ch . La refm·ma pedagógica lu l iana r alal ' a  
( ! entro d el alma mallorquina,  valenciana y ratalana, rl e  tRl 



44 ' El.\1iILIO HERN.<\.�DEZ RODHIGUEZ 

modo, q u e  fllé la causa de l a  pervivencia de este sistema 

ped�gógico, pese a la crítica negat i va de la sanción social 

organ i za d a ; ·i n c l usive, puede deci 1'\:;e , q 1 1 e  esta í' l 'Ítica ullró 

a modo de estímulo -en el arra i go e le este sistem a  ped agó­

gi co . El mismo c aso se ha registrado más recientem ente e n  
· Bélgi ca c o n  l a  llamada Ley de la Desgracia ( i879) , p o r  l a  

q u e se neutral i zaba l a  escue l a  públir ·a .  s2 pro2lamaha el 

derec,ho del Gobierno de fijar el n ú mero de escue las y ele 
los maestros, se organ izaba u n a  1'igu rnsa i nspección gu­
he rn ativa. etc . ,  etc . ,  lo que motivó u n a  form i d able re.acción 

ele los elemen tos (· atól i cos, que fué causa que l as esruewis 

rl e éstos se vieran con r u ni rlas por doble número de n i fí os 

q ue las ofi c i a les . En este raso . mi acto a 1 1 torrático del  Go­

b ierno se ha 1 ·onvel'tido en corriente d e  estí m u l o .  

I) L o s  ST STE�lAS PE l1.\Gómco::; y E L  PnonHESO .  

27) L a  evoluri611 rlr los sistrmas prdag1íqiros tien e r¡ur­

ir paralrlrr rr las 11f'rr>sidadrs dr la ·1,ida . que rstrí rn ron­

ta11 tf' trm1sformar:ió11 ; ruando rsto no onrrrr ¡Jror!úcrse 1111 

rstado de anarr¡uia. m,rn tal. porqur la.� rt11 ti,r¡11as tradicinnrs 

se han visto poro rr poro abandonadas por fas mtl"'ras qe­

nPrw·io11es y aqu/>llrrs todavía no han sido sust'ituídas por 
otras . Las reformas 7Jrdaqógicas sr 'imponen . 

El formador, t i po . a u ténti co de ectucador ,  prevalere en 
aquellas époras en q 1 1 e  las  sociedactes alcanzan u n  n lto 

grado ele ronsi sten r i a  y df' u n i ficac i ón ; r>l rPformador es el 

qne d o m i n a  en las cri si s soriales y en los períodos crí1 i r ·o:;.  

C u a n d o  se d i sgrega la trad i c i ó n .  fJlle con stituye la  herencia 

soc ial , '>' es objeto propio de la  tra n smisi ón . se em pi€í'an a 
proc1 1 1 1 · i r  con A i ctos e ntre l o s  si stemas ped agógi cos .v l a s  11 1 1 e­
'\as exigencias de la vida social ; s u rgen €ntonres las re­

form as fragm entarias d-e los si stemas pedagógiras .  Todos 

n osotros record amos los constantes mm b i os q u e  se. han p ro­

d1.lcido en el s istem a  ped agógi co . .en el r a mpo de l a  e n se-
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fianza media ,  d urante los últimos sesenta años, después 
de un período de estabilidad . La enseñanza med ia, surgida 
p rincipalmente al servicio de l a  burguesía, e ra necesitada 
de d í a  en d ía más por otras clases sociales ; pero el plan 
de estudios que esta enseñanza implicaba no satisfacía l as 
necesidades �aciales, que exigían, en p rimer l ugar, ltn ma.­
yor polifatecismo en los planes de estudios de esta segun d.a 
enseñanza. Bajo la presión de lo social este campo del sis­
tema pedagógico se tornó más flexible y más adaptado a las 
exigencias sociales. 

Este período previo de reformas pedagógicas �cu·c i ales 
p uede no producirse y entonces ser una reforma total la 
q ue se implante en la totalidad del campo del sistema pe­

d agógic o .  Tal es el caso de Napoleón d-entrn de la . ad m i u is­
tración eswlar francesa , p ues contenienclo el movünien tu 
devastadm de la Revol ución . que ·no hab ía hecho más q ue 
d-estruir, confiscó y monopolizó el sistema pedagógico 1 1 a­

c iéndole un insh umento de gobierno y el sostén moral de:  
imperio de las armas . Cabe también que las reformas no 
estén preparadas desde el Gobierno y que partan del iinte­
rior del p ropio grupo pedagógico ; tal es el caso d·el movi­
miento llamado de la ESCUELA NUEVA , que hate de explora­

dor de posibles refo1·mas pedagógicas. muc:has c l P  las c.: 11 ale,; 
los sistemas pedagógicos adoptan posteriorrnent2 . Por eso , 
si una instituciión pedagógi ca . q u i·ere pei·v ivir. debe ser 
adaptable, flexible y estable al mismo tiempo. Pern estas 
tres condiciones no implican q ue las instituciones pedagó­
gicas deban viivir en un perpeh10 ensayo . Mort ( i7) ha 
d ividido el período d? adaptación e n  siete estados : a) e l  
surgir de l a  necesidad ; b )  el recon oci m iento d e  ésta ; r) 

su definición ; d)  invenc ión de maneras y m edios .de sa­
tisfacer esa neí'esi dad ; e) i ntroducción de la invención Pn 
una o más com un idade s ; /) mejora de l a  invención en l a  

práctica actual ; g )  difusión d e  la invención a través de 

( 17) Paul R. Mnrt : « Prin ciples of School A rlmin i � t i ·atir>n n .  
Ecl .  M e .  Graw-Hil l .  Lon dret:, 1946. C a p .  XIII, pág. 21 1 .  
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las escuelas de un Estado .  Para favorncer la mús rápida 
adaptación de una estr uctu ra educativa se han de favo-
1·-ecm· cada uno de estos siete tiempos. 

28) El principal pro blema que un{( civilizrzción en mu­

danza plamea a los sistemas PscolarPs es htP: ¡r 1 í11w es 

pasible infriar a la nweva qe11eratión q ue va a ¡;rrLrne(;er 
a una cultura distinta? 

El oficio de  ed ucador es. hacei· que el mayor número 
posible de las ideas adquiridas poi' los nifios  y los j óvenes 
lOi sean_ de un modo tan vi tal que se con v·iertan en ideas 

11wLrices (móviles en la direq:ión de la L'.onducla ) ; ahora 
bien ,  debido a este c.:ambiar tan i-ápi{! o de la c ivil i zación , 
las generaciones adultas y las jóvenes 7Jertenecen a dos 

mundos distintos. La Educación queda destruída por sn 
base cuando aquellos que han de educ.ar a otros p :e ;  d'.'11 
el concepto trnd i ci onal de la vida .  Al ocuni r estn y t ratar 
de hallar la verdad.  se experiment.a constantemente. los 
métodos empleados varían constantemente . S i n  duda esto 
provor:a una tenible desorientac ión en los si stemas pe ." a­
gógicos. Las generaci ones {¡ l l e  hrntan rle tales si st.emns t�: ·­
nen nna constante m ezcla de conoc im ientos frngmentn 1·ios 
y contrad ictorios ,  que son e l  terreno mú,; abonado para 
que la c iv i lizac ión mude aún más . Quien  Jea. por ejem­
plo ,_ el diario rle un estnd iante med ieval , Valafri do Stral:Jo ,  
sacará inme<l iatamente la impresión de { ¡ne el sistema pe­

dagógico de entonces adolecía de 111 1merosos defectos. tan­
to en lo q ue a d i dáct ica.  c.uantn en lo q 1 1 e  a organ i zaci ón 
escolar S€ i-efiere ; pero la  generac i ón joven y la genera­
ción adulta estahan inmersas en nn m�smo mundo de 
ideas ; la edu cación era ,  por eso. i nmejorable en lo que 
atañe a i nculc ación de i cleas motrices en el educando .  Quien· 
·1ea, por el contrario, los recnerdos <l e  la arl olescenr- ia  e::::tu­
d ianti l  ·de Ramón y Caja! o del m�smo D. Marcelino Me­
néndez Pelayo, obtendrá la  impresión de r¡ue genera ción 
de profesores y alumnos hahlaban lenguajes d i stin tos .  E n  



SI.STBMAS PIEIDAGOGICOS 47 

estos . pel'íodos de transici ón y de crisis revoluciona r i a  se 
p1·od uc·en .  j unto a n uevas formaciones de vocablos , m ay o ·  

r€s transformaciiones en el S€ntido d e  l a s  palabras . Y a  Sa­

l ust io le hacía decir a Catón : «Pel'demos el vel'dadero : .om . 

bre de las cosas ( nos vera rnru m  vocab nla amisim us) ,  l l�t­
mamos liberalidad a las prodigal i d a-des <lispemad a s  c1 n 

los bi€nes ajenos , valor a la a udac ia del c ri m e . ! "  , Srú11sti.n ,  
Catili"na , c .  LII) . 

29) Las instituciones educativas son gcn eraluu.'ntc trrr­

d1>-;ionalistas .'! los sist'erlnas peda,qó,r¡icos f'ienden al esta­

l'iS11W . 

Por ser u na función soc ial ejercida por l as g€n erat · ) ones 

más viejas y ten iendo como fin la tran s m isión de lus ya. 
loi-es establecidos, sirve para perpetuar más q u€ para 7Jro­

ducir el progTeso oscial . 

La h i storia de l a  ed ucac i ó n  nos está hab l ando constan ­
temente del estati smo de los planes d€ estmliio y de ia 
hosti l i d ad frente a las ideas n uevas ; de aq ní  q ue !haya 

sido s iem pre muy lenta la penetraci ón de las ciencias m1 e­

vas en l os sistemas pedagóg icos , tules como ·Física . ,�)o­

ciología.  B iot ipología y q lie la m ayor pai-te de l as teorí-0s 
y descu bl'imientos científicos nacieran f uera de las es ue­

las , es dec i r  de las formas organizadas dP la Pduca., irín . 

Una l ig€ra ojea<:l a a los gran des Yefo rnrndores didál 'ti 1 ·os 
como Pestalozzi . Froehel , Herbart, nos m uestra una lu­

cha constante pot' l levm· al i nte1,io i· de los sistemas p¡ da­

gógicos sus innovac i ones.  El pedagogo de I verdón pasó 

toda su vida en u n  constante calvario. l uchand o ,  es cier­

to, contra cierto con f o sionismo prop i o ,  pero, además , c on­
tra u n  amb i e n te ped agógico q ue. le e ra hosti l ; Herba1·t lu­

c.hó tod a su vi da c ontra los filósofos idealistas q ue le  ata­

caban . S i  de aqu í pasamos a los refor madores de organ i ­

zación escolar, vemos las i nterminahles luchas que hét·1 
tenido qne sostener ; meditemos sobre los esfuerzos q ue 

administrador€s escolares como .Gi l ele Zá rate , han ten i do 

• 
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que real izar para la implantación de sus réfom1as €n el 
::>istema pedagógico naci onal , au nqu e  éstas f ueran eq l l i  rn_­

cadas . 

30) La evolución de los sistemas pPdagógicos está cx­

pl'icada en bur·na parte, porque la . transmisión de valores 

que la. educa.r;ión implica s e  reali;:,a ¡;or una presión de los 

adultos y un a resistencia de los jóvenes.  A s í ,  puf's, la lr!lns­

misiún implica una reconstrucción.  

Las generaciones jóvenes t'econstruyen la  experienc i a so­
cial de las adultas para i ntegrarlas en u 11 patriní.on io , lenta 
pero constantemente renovado a través de las generacione.� .  
Transuásión y reconstrucción son dos aspeclos d e l  mismo 
fenómeno ed u cativo q ue se real1i za enke dos generaciones y 
que tiene una grnn i nfl uencia en los sistemas pedagógic:os .  
Los sistemas pedagógicos enc uentran s11 v i talidad tn  el 
anaigo con el ambiente soc ial del país en que se p rou w:en ; 
ahora bien, los sistemas pedagóg i cos en genernl, ya lo 
hemos dicho. son tradicionalistas, es más, necesitan ese trn­
dicionalismo muchas veces para la realización de su tare.a 
y entonces se plantea una aparente ant inom i a : un s istema 
pedagógico , ¿ cómo ha de ser rw·onstruúlo a trnvés del tiem­

po y, sin embargo, l ibrarse de la destrucción revolu ciona­
r ia?  Con razón dice Mort ( 1 8) que la p rnd enci a  d e l  admi­
nistrador escolar exige que la innovac:� ón q u e se haga sea 
tan s imple 1.:omo se p ueda y que haga lln m ínimo de vio­
le.nc ia a princ ip ios básicos tradicionales . El adm inistrador 
habrá de basarse en lo q1 1e el sistema pedagógico nac ional 
fué a tr.avés de los siglos , pero si n pretender que esto ::;e 

• conserve como v iejas mom�as por el temor  de herir  los sen­

timientos románticos de l as generac iones ad ultas y viejas , 

pues entonces caerá en la inercia y el sistema pedagógico 
se encontrará defasado con relación al sist.P m a  sot· i al ge­
neral, pensando siempre q ue si la pruden f ' ia  es exagerada 

( 1 R) V i d .  O p .  c i ! .  Cap.  X I I ,  p ág. 177 >' sigu i ent es. 
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se conviert€ en u na ccsolterona rit:a y viej a cort€jada por l a  

i ncapac idadn . 

.J ) FUNCI ONAL T D A  D DE LOS ST STEi\JAS PE D A GÓG reos RESPEC fu 
A LA C T V I  Ll ZACTÓN EN Q U E  SE PRO D UCEN . 

3 1 )  La /u11.'·ionalidad dP las institucio 1 1Ps JJ('(/agógiw., 

res¡Jl'r/o a las áoilizacio'!les e11 r¡ue están ú1.1nersas es tanlo 

uiayor cuanto m/ts retroredarnos en la !fisloria; ¡;uanto mrís 
avanzamos en ella la 1111 i/ormariú11 cultural es causa de 1nw 

i,r¡ualación rnundial df' las instituciones y .  por r�ndc, de lo.; 

sistemas pedagógir;os . 

Los fenómenos soc.ial€s están pl 'o f u n d a mente ! 'o nectados ; 

poi· el lo  €1 sist-erna pedagógi 1 · 0 ,  estr udum so( · i al ,  es f u nción 

del fenómeno social general de que forma part€ ; 110 po­

dernos eompre n dBt·lo L' l l <llldo los s-e.paramos ele éste · y €!1-

tre las el iv€l"sas c i v i lii zac i ones pasadas (en los t iempos ac­

tual.es se prnduce 1 111a g igan tesca u n i fo rmac i ó n  cu l t u ra l )  

n o  existe cc una i d entidad c l·e instiLuc i ones pedagóg i rn::: , u i  

u na si metría e n  el  f L 1 11cio1Ht m iBn t-0 d e  Psas insti  tw ionBsn . 

La historia (Je la ed u rn c i ó n  nos enseña 1 ·ómo los ,; i s  temas 

pedagógicos son más d i fere n c i a d os en la a n tigüedad qu1J 
en los t iempos med ios, en los q 1 1e por o l wa ele la fumión 

1 m itir·adorn ele . la  I glesia  se tornan más similal'es . La ad­

m i n i stra c i ó n  escola l' en C h i na es rad i c a l mente d i � ti n ta el€ 
la e lB l�g i pto y estas cl os n 1 1 1 y  d isti ntas r le l a  d e  G recia . 

S i n  e m ba l'go. l a  Univ.ersidad 111€d ieval es u n a  i nstit u12 ión 

f' asi  i d én t i c a  en todos los países dBl Occidente emopeo . 

Con el a ugr de  l os nac ionali smos y del t'om a n t i c i sm o , que 

exaltaron el folk lore y lo gen u i no nacional .  pare<·e qur 

fal la esta reg la  de igu alac ión de la  ad m i ni strac�ón esco­

lar, pero p l'on lo vemos su validBz :al contempl a!' la i nft uen ­

e i a  de los m ov i m ientos ind u striales y soc i o l ógicos m u nd i a­

l€S. que pl'Opo rr-ionan u n a  tónica común a todos los s i � tc­
mas pedagógi cos . 
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32) La c011iplejidad de las instituciones pedagrígicas está 

en ra::Jm directa de Ta r01n71fejidad de fa rivilizaciún de que 
forman parte. 

Porque al elevarse el grupo en la -escala 1 ultu rn l ,  

va creci-endo prnporci onalmente l a  distancia sol ' ial  en­
tre �l n iño y -e l  adulto y ,  poi· lo tanto, a u m entan e n  com­
p l-ej idad y en i m portancia esos procesos de trans m is i ón de 
c ultura de una sol' iooad a otra. Con i-azón dice . .\.zevedo 

«qne lo q 1 1 e  susr · i ta el nac i miento de las insffituc i ones y d€ 

los sistemas escolares es  la  doble presi ó n  q ue ejercn la di­
v isión del trabajo social y la espec ializac i ó n  d e  fu nciones, 

por un l_ado. y el d€Sanol lo en e.a nti.dad y cal i dad de Ja 
r iq ueza c u ltural ,  por otro, ya que esto , ensancha ndo la  dis­
tancia soc i a l  entre el n iño y e l  adu lto.  ti.ende a prolong-m· 

el período de fo rmat:ión clel i n d i v i d u o "  ( 1 9) . 

K) GÉNES l S  DE TODO SISTEl\lA PEDAGÓG lCO .  

33) La  .r;fmesis de  la  i11stitució11 prdagógica y, por ende, 

dr> lodo sistnna, es la Ú(f1tir>11/e: a) f'duratúín difusa o 11or 
el ambiente; b)  superávit r>COlllímico r¡ u.c, Tibnrmdo rle las 

necrsidadrs .rnatniales, 7H�1'1rmte el ocio y ,  por ende , {(( es­
cuela; e) atJumulaciétrv // enriquPci111irn to de li ienPs cul­

turales; d )  la espf'cialización creril'nte, rrsultarlo rle la rfi. 

v'isión del trabaJo sorial. 

Con una economía tal ,  q ue el horn l J i·e t iene q u e  det. l iL·a r  
toda su atención a. s u  p€rv ivenci a .  l a  edural'1ión formal es 

i mpos i l J le ; bajo tales e ircu nstancias tendrá l ugar solamente 

lo q ue l os i ngleses designan t:on exprnsiva palabra infor­

mal cducatiorn. , es dec i r. ed ucación por el ambient e ; el pa­
r:lrn trano,m ite al h ijo un con j u nto d e  habi lidades p a l'a que 

s u  dest.:e n d i e nte pueda l ucha r  por el  alimento , y poco más, 

ya qne esto absorberá todas sus n.dividac!Ps .  La educac ión 

( W) F e rn a ndo el e- Azevedo. Op. cit. , pág. 1 10. 
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formal u escolar .es prod u do r l e  u n  excedente económ ico.  

C u an do esto orn·ne, su rg-en las c i v i l i zaciones. Las in und a-

1'. i ones del N i lo ·y  la s u bsigu iente a l rn nd ancia crearon una 

c i v i l iza1 · ión . l�l exceden t.e econ óm i ro perm�t ió  que una pe­

q ueña parte e le  l.a com u n i d ad d·ispt 1siese de t i empo, estu­

v iese oe i osa.  Pocos puebl os d i€1·on mej or aplicación a su 

oc i o  q u e los gri egos. 0<.: i o  y ed ucaci ó n  fol'mal han estado 

l igad os. p ues . ínti mamen te,  d e  tal modo q ue
. 

es muy s igui­

· ricativo e l  q u e  e n  griego escuela y 0 1 · i o  tengan l a  misma raíz. 

< · m i 1 0  ya a n t e r i o rme n te i n d icarnos.  El sistema pedagó5 irn. 

q ue empie:w a tomar cuerpo a partir de este estad o  nelm­

loso, se va compl i i::ando por momentos al  acu mularse l o s  
b ie n es rnlt 1 1 ra l es ; su i·ge. entonces l a  fig 1 1 1·a d e l  especi a l i st:t 

en cacl a u n o  de los campos de l a  cultura , q ue prnn1 ra r:..­

salta r l os aspectos fo rmales d e  cada d isci p l1i n a ,  · los p u ra ­

mente .especulati vos. l o s  r.:011ceptos gennalPs. .v c o m  i e;1zan 

a surgi r las Fac ultades -l leven o no l l even este nombr€--. 

d i rig i das en u n  c o m ienzo al hombre y. más tarde, se p rn­

voca u na reat ·c ión pragrnátic.a , q 1 1e hace q ue la f'c l u rn;: i ón 

se d i r i j a  al t "i U{l ad ano y al het;/w cÓn l'reto , .v como éste es 
la m u lt i p l ir i dac l  ( fren te a la u ni d a d  que alcanza la e�p::f· u .  

[ a c i ó n  a l ist rada\ . s mge l a  especial izac i ón ne( ' ie n te y .. con 
d l a .  la ' "O l l l p l irnc i ón de los si stemas pedagógico,; se C"LVit 
a l  1 1 1úximo.  

L)  Los ,; l STE'.\'l.\S PEO.-\GÓG I COS y LOS CON F L I CTOS ;';QC I ALES .  

34.) HZ siste-111a w·drr,qcíqico normal o fisiol1í,qi('O es la 1•x-

71rr•sió11 orqanizada df'I t?spírilu ¡1edaqó,r¡i1 ·0  IÍf' un. país; f'l 
anormal o patoló,qico , el impuesto a 1111 pueblo o 11 0 e:i:­
pres-ivo rlf' · las 11.ecesir/((dt?s df' 1�ste� 7Jor f'Star de/asado con 
rf'lación al 1110 111!'11/o 1• 1 •0/utúJo de aquél. Todo ello 7mPrle 

crear .'/ dP lwrho  l 'rea conf!irtos so l ' l·azes y an la(Jonisrnos 
de clase. 

( 
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Desde el momento en que es pri n c i p i o  f u11Liam;:ntal de 

la política pedagógi ca el gf'r/Jf'rar moralmR-nle a la genera­

ción j oven en la m�s m a  d i rección ideológi c a  q ue qu i en po­
s€€ el poder, a fin de q ue éste pel' d ur e .  y ya q ue una i rnw­
vación , para que posea verdadera trascen den l ' ia soc i a l ,  e.; 

preciso que pe netre en los i nd i v'i d uos ql1e fo rman la soci t•-. 

d ad ,  n i n gun a ri nstitución mej o r  c¡ue la pedagógica pan1 

que los progr€Sos en la anted i cha direc" ión i deológ i oa se 

prod uzc an en la orga n i zac i ón soc i a l  de ma nera más sistr': 
mática y adq u ieran u n a  estabilidad suficie n temente pf'r­

dura ble. en La v i d a  del gru p o .  C uando el p t' incipio  rec tor es 
dé dominación y no de colahorar::ión , prov órnse entre el sis­
tema docente. estatal y la sÓ!' iedad un d i vo1·c i o ,  ya q 1 1e aqué l  

n o  interpreta l a  finalid ad d e  ésta o sólo d e  una pa rte de 
ella ; si  lo  primern, el s i stema pedagógico pod rá perd urar si  

es sufitien temente f u erte q u i en ·d etenta el ·Poder para generar 

moralmente a l a  genern1 · i ó n  j oven sustrnyén dola al i nfl u j o  

de la genernción d e  sus  padres o genern0ió n  ad u l ta ; tnl 
es >el ! 'aso del s istema peclagógi r ·o q 1 1e ·  i mpl icó en el a nti ­

guo I mperio otomano la f ue rza de los gen ízaros y. en la 
R u s i a  ac:t u a l .  l a  eduea c i ó n  en bolchev ique el e  la generaci ó n  

j oven d oe  muchos países d e  la Eu ropa or iental ; s i  lo  :::e­
g undo . es decir .  cuando el  sistema elocente sólo Ps apto 

parn una parte de la socied a d ,  ésta e:;  la q ue n ntre el ::;is­

tema peel agógir:o ofic ial ,  y la resta n t e .  o wefiere la  igno­
ranc i a  ant€s q ue u n  saber marcaóo ! 'On sign o,  para e l l a  
n egativo, o se en ('arga el e  11 l l tr i 1· u n  s is tema peclagóg i co n o  
oficial . pe.To s í  consentido pm el E stad o ,  q ue l a  ed u ca .en 

mayor o menor grndo de ac uerd o con sus ·i deales .  De ser 

así ,  con el t i e mpo se provo· ·ará111 confli ctos e n tre estas dos 
partes ele la soc · i eclad de este dist i nto modo f'd uc adas ' a  

través clf' estos dos si stemas pedagógicos) . 

Memoranda . Los pr i n c ip i os antes expuestos pueden ser 

de ind udable i nterés para el q ue e stá a l  frente de un sis-
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tern a  p€dagógico . « Natma parendo vri ni ·itm·n . a la natu­

ra leza se. la ven ce obedeci éndol a .  La obed i encia en este 

< ' aso consistirá en s u bord i n a1·se a u n a  1·eal i cl ad q ue se n os 

da, los juic ios ele r<'alidad antes expu estos y ,  apoyánd onos 
en el l ns . estrnctmar l os. s istem as , Pe d agógicos d e  tal suer­

tR. q ue el ron j u nto ele l as J nstituc·iones de la nac i ón que 

S>ea tienda a formar hu enos c ristianos, buen os hornl l l"es y 
b u enos patr iotas . 

Entre l as c oncl usi ones q t1 e  a t.:ontinua ,, i ó n  ol itenemos, 

ponemos o n fre paré n tes i s  la referti n c i a n rnnéri c a  al prin­
r i pi o  gen e ral de los sistemas pedagógicos anteri ormente ex. 
puestos . p a ra la dehi el a fundamentación de lo que afir­

mamos. 
Como rada soc i e clael tiene 1 1 11 sistema. ped agógico,  fun­

r · ión el e  sus caracte res pec u  I i ar-es,  será errón€a toda refor­

m a  q1 1e n o  se apoye e n  el gen i o  rnv · i onal del país ( iO \ ; estP 

apoyo en lo tradicional en m od o algu no d-ebe � rnplica r 
P.statisnw (re novarse o pererer) . ya que l a  formación · de 
los sistemas ped agógicos nnnra es perfecta o a c ahuda 1 1 3 \ ,  
el eh i en cl o evol i i ( ' i onar paralelamente. a l a  sor ied ad (Hi) , so 

pena ele r¡ue los s i stemas pedagógi"OS hagan d isti nri on es 
� 1-racionales, dehi do a s1 1  l i gazón a formas sociales de 0 1·­
gan i zarión ya d esaparer idas .  El s i stema ped agógi co d ebe 
m antener con la sof ' ie cl acl estrechas 1·elac i ones.  para CfU<:! 
en tod o momento aquél sea la respuesta a u na necesidad 
real  y no a u n a  i magi nada o su pnesta ( 1 4) . No obstante , 
r ·ahe al d i rector el e un si stema ped agógico.  en aras d e u na 

pol íti c a  misional �' sal vadora. sustraerse pasa.f Pramenf'e a 

l a  i n ft nen r i a y m ov i m ien to de lo soci al .  hasánd o:::e en PI 
principio  de dominacinn . para mús ade lante, cuan el o la 

soriedad esté dehi damer{t.e e d u rada.  hasar las rel aciones 
entre sor�ed ael y si stem a pedagógi c o  en f'l pri nr ipio de 

rolrtborrtrilm , q11e ,es e l  térm ino a qne dehe asp i rarse . La 
libPrtad r/P P.nwñan za t'S la v.erd aclera meta a que del Je  

aspirar el jefe ele u n  s i stem a p€dagógi co ; esta l i bertad , 
no obstan te .  no deh(' i m pli car la d esapaTi c i ón de un ór-

\ 
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gano central de a d m i n i strnc·ión de la  ed ucac i ón na1 · i onal. 
€ ncargad o de jerm·q u i za r  y ot'gan izai·  enérgictunente los 
si stemas pedagógicos. ,va f¡ 1 1e e-1 c l'ec i rn i ento de éstos, en el  
sent ido de enriquecimiento interno y proyecc-ión fuera de 
l a  e::,cue l n ,  lo exige (6) . 

Fundán d ose en este pri ncipio-ej€ de la lib ertad de en­

señanza , la estrn ctmH de Jos si stemas pedagógicos, en lo 
que a planE;s de €st 1 1 d i o  se refiere , debe ser elástica : lo 
primero debe ser formar al 1hombre. pero son vari os los ca­
minos que con d u C' en <:1 este fi n  ; por ello no se ha de res­
tringiT el plan de estud i os al h uman ism o de lenguas y le­
tl'as antiguas. sino tarnhién · a  los ihllm anismos modern o ,  

científico . €te . ,  prorurando n o  subord inar € 1  al u m no a l  plan 
de estu d ios,  s ino  al revés. con j 1 1 gand o h a sta donde sea po­
sible l o  form.ativo ron lo informativo (5) y (8) pensando 
siempre que el mantenerse en formas de enseñanza a r­
c.aicas pll ede d a r  l u gar con el tiempo a c onfli ctos de clase 
y antagoni smos soci ales. cl er i va d os cl€ que el sistema pe­
d agógiro está def11sado con relar. i ón .al m ovimiento evolu· 
tivo social  de un país (:14) . A est.e fin . no estará de más 
qu.e düij a  Ja vi sta foern de l a s  fron teras . no para lmscar 
MODELO (10) , ya r¡1 1e las su perestructuras ed1 1cat ivas de cad a  
sor:iedad son i ntl'ansferibles.  pero s í  parn buscar informado · 

nes ; porqirn en el '{)Príodo critico por el r¡ ue a traviesa e l  
· mundo,  l os s i stemas pedagógi cos son menos representati-
vos de la real i d a d  sor i al -qu e  en los 7wríodos orgánicos (H) ; 
de aqu í  qu€ d e  ha estar ronstantemente tratand o  de r on · 
SBgu�r un aj 11 ste lo más perferto 11osi l1lr entre el orgams. 
mo soc i al y el organ i smo pedagógi r n .  

N o  s e  ha d e  olvid al' q 1 1e el m u n d o  está en período d P  
<ntl.tda de llna rivi l i za,, ión , r¡ 1 1 e  tod os hemos de pror,urar 
no sea l a  rristi a n a .  si n o  l a  raciona l i sta,  respon sable del ac­
tu al estado raóti ro  d.e Emopa . y e n  estas r"i t-nmstanrias el 
sistema ped agógico ha de estar estru ctn l'a d o  "On la sufi-

... ciente flexi h i l i cl ad para r¡1 1e sea posi lile responder satisfac­
to�iamente a l a  pregu n t a : ¿ cómo es posi b l e  iniciar a la, 
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nueva ge.rn�rac ión q u e va a pertenel'et' a una eultiira distin­

ta ? (28) . P ues sien do a la par, el jefe d€l sistema pedagó­

g i co . ervofu.rionario y tradicionalista.  Lo primero , para atem­

perarse a los tiempos c.a m bi antes que corre mos ; lo segun­

d o .  para no ·dejarse dominar por ellos . Es necesario lo pri­

mern además. ciado que el a mb ie nte de las institucione.3 
educativas es en todo el mu ndo , d e  modo gern�ral , trrulirio­
n.alista , ten d i en clo por ello al Pslatismo (29) ; es preciso lo 
segund o , parn que l a  genernf ' ión q ue se ecl t l{J lle no lo sea 

en el terreno d-e la variabi l i dad. y l o inci-erto, q 1 1e i mplica 

l a  l'll i rnt de tod a e d u c ac ión . E s  preciso q1w la gene1·amún 

ad u lta (docente ) y la generaci ón jov-en ( cl iscente) no per­

tenezcan a dos mundos cli stintos (28) . 

Es lógi 1 ·0 .  natnral y conven i en te r¡ ue los sistemas peda­

gógicos rmolurimwn. ,  pero que no S€ rPnolurionen, porque 

la tra nsmi sión de valores implica u n a  presión de los ad u l­
tos, u n a  rPsistrn cia rle los jóvenes y, r ·omo consecuencia u n il 

rrco11sfn./(·ci<511 en el sentido rle evolución . 
Los elemen tos ronservarl.orPs y P.volucion (('rios del ien in­

tBgrm· en la  deh� da proporci ón la  rnente del jefe del si s ­

tema pecl agógi r·o ; los segundos. para no fu ndar lo ssi stemns 

ped agógicos al  servi cio  ele u na clase ,  sino de todo el c1 1·el'po 
soc ial (i ) ,  ten ien do siempTe pr-esente q ue la nniv-ersal ldad 

y popu l a ridarl ele los si stemas pedagógicos está en p ropor­

ciión d irecta de la facilidad del franqueo de barreras (2) . y 
que l a  salnd del cuerpo social entero es,  en buena parte, 

fnn c ión d-e la formación ele las mi11orürs rectoras. y que 
esta formación está en razón d i recta de los ca.racte l'es d e  

franq ueabilidacl d e  barreras r¡ue impliquen los s i stemas 

pedagógicos (3) . 
Ha de ser conservador. para q u e  la asrensión de l as 

masas a l  poder social y político , fenómeno típico de los. 

tiempos presentes,  no impliqne u n  d escenso rle nivel en 
las rapas supPriores de los sistema s  pedagógi1·os. con lo 

qu-e caeríamos en la proletari zación cultural de im país (4) ; 

para q11e la enseñanza técn i ca y profesional no sea reca1·· 
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gada i nútilmente en los sistemas escolares estatales (7) , pro­
curando,  de acuerdo con la glol'iosa trad ici ón qrPmial , que 

sea ·desplazada a los sindicatos y a las fábricas, teniendo, no 
obstante .. el control de ella el organ i smo central adminis­
trativo de educación ; para que la enseñanza media solo 
se amplíe. a las capas soc ial-es q ue las necesidades del país 
requieran.  sin dejarse arrastrar ·por sno bisrrws (8) ; para 
c¡ue la  Univ-ersidad no pierda de vista su fundamental ob­

jetivo de  creación ·de una cultma común, y que el sabPr 

no destruya la sabiduría (9) , y ,  pa:ra terminar, que el sis­
tema pedagógi ro se estmcture ron amplio c t•iterio .que no 
tenga sólo la fina l idad de favorece!' a u n  grnpo soci<tl o 
políti c -o en competenc ia  con otros grupos (22) . sino a la 
sociedad entera, y para ell o q u e  tenga en c u enta los ele­
mentos históricos. de perspertiva,  nacionales, que sel'án ltts 
raíces con las que arraigue el &istema pedagógico entero ; 

también Iba de tener e n  cuenta los e loementos prosp.ectivos, 

suprah istóricos (23 ) ,  es decir .  los que se reftenm a una de­

term i n ada concepción de la vida . Y que al l legar a este 

punto , de lo suprahistórica , se ilustre en el sistema peda­
gógico católico .  que a través de la Histot'ia se nos mues­

tra velando por el alma de todos los hombres s i n  d i stin­

< · íón de raza. credo polít i 1 ·0  o clase social (22) , propon iendo 

siempre_ como ejes .de la  posiihle estructura del si
.
stema 

pedagógico que  vaya a confercionar. Dios. Cristo y la Igle­

sia, q ue lo demás, socieda d ,  hombre y vida ,  se dará por 
añadidma (25) . 

E:-.m,10 H E H NÁNDEZ RonníG UEZ. 
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T h i s  work hegi n s  the sc i enti f ic  - stndy of the ped agocical 
systems,  füas i s  to say . of tlw whol€ of i nsti tnti ons hy 
w h i ch a com rn u n i ty. espec i a lly hy m eans of the worcl , 
tries to fo r m  the i d€as, fee l i n gs and h abits of its younger 

rnemhers.  Th€S€ pedagogi ( ' a l  objects d o  not coincide  w i t h  
the s o  called ed t 1 ( 'at ive ten<l€n r· ies.  th e  deepest l'Oots of  
which are in  the prospective , i n  tJhe lhi storical one.  or with 
the Scholm· 0 1·ganization i n  i t s  j 1 1 r i d ica l ,  pol i t i c:al , econo-· 
m i 1 ·al aspects. which a r€ e x ceed i ngly l i.nkerl to a Geo­
grn phy and to a n· epo« h .  Tn sp i te of the worthy nJtempts 
of g€ ne ra l i zat ion m ade hy F t mdarnental Ped agogi€s and 
S"hola1· .-\ d m i n i sfrati o n s ,  they have not s t1 C ( '8€ d o· d  i n  ahs­
t rnrti ng that whicih is mor€ general in the peclagogi cal  sys­
te rns.  In orden to  1·rso lve this  prnh l€rn it is ll f'C€ssary to 
app 1·oach i n  from. d i fferent  start i n g  poi. n t s .  These poi nts 
are the Scholar Orga n i zation . H i story of Erh11.·at i o n  and 
Perl agogy ancl Sociology of Ed t l l ' a t i o n  The contr i h u t i o n  
of a l i  th€S€ matt€rs w i l l  a l l uw 1 1 s  to frac€ lhe ol.ij ect t o  
i ts_ 

o r i g i n  a n d  surve.v tha fadm·s that a c t  n t  p resent with 
a 1·etrnspedive l ook a nd so we sha l l  l le ah l 1:• tn overC 'ome 
tlw si ngle case and a n· i ve to a gen€ra li zat i o n  and e5ta­
hl i sh constant rel ati o n s  hetween the pedagog i cal pheno­
rnena a n cl the othe1· ratego r i e s  of so1 · i a l  facts . h€tw€€n tJhe 
piecl agogical .  .social system anrl the general , social system 
a n d  a rrive to the general theory of the mechanism s  of edu­
c ation.  consiclered in abstracto . that is to say, deprived of 

the f ixierl con d i tions of  place and t i rne . 

\ 


